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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

SESION DEI, DIA 20 ill3 SETIEMBRE DE 1820. 

Leida cl Acta del dia anterior, SC mandó agregar j 
ella el voto particular del Sr. Freire, contrario B la re- 
solucion de las Córtes en la aprobacion que se dió en la 
sesion cxtraordinxria de anoche 5 los artículos ll y 18 
del proyecto sobre aranccl?s. 

En seguida dijo cl Sr. Baamonde que, despues del 
Diario de Córtes, cl papel que deberia mrrecer más fé pú- 
blica cra la Gaceta del Gobierno, en la que estraiínba 
haber leido equivoca& la indicacion que hizo en cl dia 
de ayer con respect.0 al coronel Acevedo, pues no ponia 
la segunda parte de ella, y aun suprimia en la declara- 
cion de las Córtes de ser benemérito de la Pàtria la ca- 
lidad de en grado heróiso. Contestó cl Sr. Presidente que 
cl remedio que podia darse á cuta cquivocacion era que 
se dcshicicse al din siguiente, cnaarg6ndosc á los taquí- 
grafos de la Gacela procurasen observar la mayor exac- 
t,itud. 

Pasó á la comioion de Beneficencia un oficio del Sc- 
cretario del Despacho dc H,w?cndn con referencia $ otro 
del de Gracia y Justicia, en que SC insertaba uua Real ór- 
dcn para que dispusiese que por la Colecturía de expolios 
y vacantes se surtiese h la iglesia de Villaverde, en cl 
arzobispado de Sevilla, de una campana, pila bautis- 
mal, ornamentos J’ dem6s efectos de que carecia y era.11 
indispensables para cl culto; y tiecia que habiendo tras- 
ladado la 6rden al colector general, Ic manifestaba ha- 
llar alguna contradiccion entre la expresada Real órden 

y el decreto dc las Córtcs de 25 de Agosto, que daba 
aplicacion diversa it aquellos fondos: cn cuya virtud ha- 
hia mandado S. M. se reuuicsen todos los antecedentes 
y se diese cuenta aI Congreso, para que cn cousidcrn- 
cion á lo piadoso del objeto se llevase 6 efecto cou su 
acuerdo la resolucion. 

- 

Se mrtnrlaron archivar y ropnrt,ir 200 ejomplärcs del 
decreto de 13 del corriente mes, par cl que se aumcn- 
tan los sueldos á los subalternos y demás clases inferio- 
res dcl ejhrcito. 

Quedaron las Córks enteradas dc la certificncion, 
remitida por la Suprema Junta de Censura, dc los imprc- 
sos calificados por la provincial de Múrcia. 

Sc di6 cuenta de una exposicion de D. Francisco 
D;tlmau, en que manifestaba que por comision de la Jun- 
ta de contribucion de Granada habia formado la esta- 
dística de 22 pueblos, que ofrccia k la ilustracion de las 
Córtes, quienes mrlnd;tron pzsarlo á las comisiones do 
Diputaciones pro%inciales y de Division del territorio es- 
pa801. 

En seguida dijo 
El Sr. Sccrctitrio del Despacho de la @OBERNA- 

CION DE ULTRAMAR: Seiíor , esa estadística , de 



cuya remision se ha dado cuenta, no ha sido formad: 
con ohjeto dr que sirva solo para saberse la pob!acion 3 
riqueza dc Granada y su prorincia, si:10 con el dc qu( 
wa como un moddo para la que debe practicarse cn e. 
Reino: y me tomo la libertad dc decir que seguramen- 
te puede servir de modelo. Lo tengo por el trabajo más 
aCYl?badO de 10s que sC hau hecho en la materia, y qui- 
siera que esos libros que contienen los planes detallados 
de la operacion COU el topogr6fico de la prorincia, y en 
donde con solo una ojeada sc echa de ver el gran mki- 
to de esta obra, se pusiesen sobre la mesa, siquiera por 
dos 6 tres dias, para que los Sres. Diputados que gus- 
tasen pudiesen inspeccionarlos, con la seguridad de que 
por cualquier parte que los abran encontrarán motivos 
que justifiquen la pintura que hago de este trabajo. Se 
ha hecho por el autor una específica division de terre- 
nos, demarcando no solo su dimension en longitud y 
latitud, sino sus particulares propiedades, cspecifican- 
do cuáIes son tierras de secano, cu~lcs de regadío, y 
qué frutos pueden proclucir s~,guu sus calidades. Se han 
formado unos cuadernos que incluyen todas y cada una 
de las posesiones de aquellos tirminos, con su extension, 
especificacion de sus productos líquidos, seiialamiento 
de rios, casas de campo, alquerías; y en fin, se han do- 
tallado con una escrupulosidad, si se quiere excesiva, 
cuantas particularidades pueden ser conducentes it ave- 
riguar la poblacion y riquezas de aquellos terrenos, con 
individual distincion de sus prédios rústicos y urbanos, 
sus propiedades, destinos y productos. PI 

Las Córtes, oido el Secretario de la Gobernacion de 
ultramar, declararon haber recibido los trabajos de Don 
Francisco Dalmau con particular agrado, y mandaron 
que la comision á que pasaban informase sobre ellos. 

Se di6 cuenta de una cxposicion de D. José Xaría 
Jaime, alcalde constitucional que fué en cl aiío de 18 14 
en Granada, y habiendo el Sr. Secretario Baz del Xoral 
llamado la atencion sobre su contenido, se mand6 leer 
y es como sigue: 

ctA Zas C’órtes. -El Dr. D. José María Jaime, vecino 
de la ciudad de Granada y alcalde constitucional dc ella 
cn 18 14, lleno de respeto y moderacion hace presente, 
no las nulidades de la causa que se le formó y á varios 
iudivíduos del ayuntamiento constitucional de aquel aiio 
por adictos á la Constitucion; prescinde de la particula- 
ridad escandalosa de seguirse la causa en aquella Chan- 
cillería y haberla remitido sin noticia de los considcra- 
dos reos j 1~ comision de Estado en esta córtc, donde 
con el mismo silencio se sentenció en 22 de Diciembre 
de 1814; ni hace mérito del presidio que desde enton- 
ces ha sufrido y sus compafieros hasta el restablcci- 
micnto de la Constitucion: estos padecimientos se hallan 
g:c~neralmcnte tan marcados, que lejos de infamar ;i los 
que han sido víctimas, sou por el contrario su mayor 
honor, y cI timhrc más glorioso de su pat.riotismo: solo 
llama la atencion del Congreso sobre el modo singular, 
ignominioso 6 infamante con que fueron extraidos de 
aquella ciudad para ser conducidos á sus destinos, á fin 
de que tomándolo en consideracion, y reparando del 
modo que estime la infamia que le es awja, se digne 
declararlo meritorio y honorífico para que jamk sirva 
tl(: mancha nl honor dol que cxponc, nl de SUS hijos y 

f:lmilia, ni al do 10s demús sus compañeros. 
Ea la madrugada del 4 de Marzo de 18 15 SC les sacó 

dc la cárcel llamada de C%rte, por un oficial subalterno, 

1 

; 

. 

y cOll l:I sufisiwtc~ CsColta fueron couducic~0s por ~1 ca- 
mino df: Xílnga ií distancia como de 1111 cuarto (1~ legua 
dca 121 ciudad, CoI objeto dc cspcrar allí 1í una cuerda (Ic 
crimiunlcs dcsgraci:ltlos que XT Ilnllnban en otra ci’rccl 
difertwtc y que iban 6 los prol>ios tlcstinos; pero ~011 1;~ 
mayor sorpwsa, antes de las diez dc Ia majlaua vicr0u 
llegar solo al Cnpitan comaiid:mtc do toda 1:1 CSCO[~~, 
D. F. M~rc~lcs, C~UC hoy SC halla dc ayudante dc la 
lIli\za de Wílnga, y tratando dc disculparse les illtilllcj 
la órden que tcnia dc aquel intcndrntc D. Manuel Inca 
I’upanqui para volvcrlo~ á la ciudad atados, y sacó una 
cuerda que ti prevencion llevaba. Xadie se opuso; se lec: 
ató, y CU cucrtla desde aquel sitio volvieron j la ciudad, 
donde entraron entre diez y once de la mafiana, diri- 
giéndolos por las calles mas principales hasta la otra cár- 
cel. A las dos de la tarde, rcunidns las dos cuerdas dc 
presos en medio del uumerosísimo concurso atraido por 
la novedad, y cl mayor que una ciudad de 80.000 al- 
mas puede ofrecer, fueron extraidos cntrc las repetidas 
exclama-iones, llantos y gf?midos de infinitos patriotas, 
y conùucidos así hasta cl mismo paraje donde habian 
sido atados. 

Cna desgraciada casualidad lastimó rl corazon del 
que exponc: Q la entrada por la ciudad pasaron por su 
propia casa: su esposa y sus tiernos niños, en la con- 
fianza de que ya estaba salvo, salen 6 los balcones, lla- 
mados del ruido y voces del pueblo: sus hijos le cono- 
cen y empiezan & llamarle, repitiendo con expresiones 
amorosas el nombre dc padre: su esposa cayó en cl sue- 
lo, y cl alma del que representa SC vi6 agitada por un 
contraste de afectos. Las Córtcs SC representarán el tris- 
te estado del que expone , lkmnrán idea de los senti- 
mientos que agolpadamente se sucedcrian y afectarian 
rl corazon de un padre y esposo á la vez, y acordarán 
lo que crean más conforme. 

Madrid 19 de Setiembre dc 1820. = José María 
Jaime. )) 

Acabada la lectura, tomb la palabra y dijo cl sellar 
Samho que este expediente, como todos 10s de SU C~I.SSC, 
-n que se acreditaba la impunidad con que SC paseaban 
(os perseguidores y verdugos de 10s buenos, teuin inme- 
liata conexion, 6 mejor dicho, pendia de otro que exis- 
tia en cierta comision del Congreso, como ya otras TC- 
3~s habia anunciado; y que por lo mismo era indispcn- 
;able empezar por el despacho de aquel, para tomar una 
providencia que cortase de raíz lOS mdCS qUC SC CSh- 
ban experimentando. 

El Sr. IkURIN TAUSTE: El acontecimiento que se 

refiere en cl escrito que se acaba de leer, que por dcs- 
Tracia es cierto, y no se halla pintado COU los negros 
;olores de la amargura que padecieron esos beneméritos 
:spnñoles, no tiene conesion alguna cou el expediente 
le que hace mérito el Sr. Sancho. Ciertos indivíduos, 
imantes de las nuevas instituciones, fueron insultados 
Zn el aiío dc 14 y conducidos por las calIes de Granada 
por los ministros de justicia, con positiva cscitacion al 
mueblo de que pudieron ser víctimas inocentes, y por re- 
;ultado se les condenó á presidio. Estas circunstancias 
IO las pintan, porque solo llenos dc una motleracion lau- 
lahlc, de una generosidad que ~010 es propia del 110b1c 
::u&ter español, se contentan con solicitar que en 10s 
ibros de asientos dc presidiarios y demás lugares dOn- 
10 corresponda se borren las notas que SC les hay:111 
luost0, para que no existan unos documentos con que 
;e les ha querido infamar, pues aunque la opinioll Púùli- 

:a se halla muy satisfecha, la p0steridatl que suelt: .iUz- 
gar de las apariencias, podria tal vez imponer una tacha 
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á sus descendientes. Me abstengo de recomendar una so- 
licitud sobre cuya justicia nadie pucdc dudar ni uu solo 
momento, y tampoco pretendo hacer una pintura de los 
p&icularcs mhritos dc estos individuos, pues que ellos 
tienen la delicadeza de darse par satiskchos con haber 
padecido par la P,itrin.)) 

El Sr. Ochon dijo que por lo que habia cspuesto 
cl Sr. BIarin Tau& SC habia enterado de que SC trata- 
ba del acontecimiento de Granada de 18 14, sobre lo cual 
tenis muchas noticias, pues le constaba que habikdose 
hecho salir á aquellos indivíduos sin prisiones ni opre- 
sion alguna, al cuarlo de legua de viaje SC les hizo vol- 
1.er solo con cl objeto de presentarlos á la cxecracion 
pública, y exponerlos & ser víctimas del fanatismo po- 
pular á que incitaban sus mismos verdugos. ((Me horro- 
rizo, afiadió cl orador, al considerar la infame conducta 
observada con tan bcncmSritos cspailoles por los atletas 
del despotismo; pero supuesto que no reclaman sus pa- 
dccimicntos, me contentara con apoyar su solicitud para 
que so borre do sus causas y de los libros de asientos 
toda cxprcsion que haya podido scrlcs gravosa, y por cl 
contrario se pon;au las notas conduccntcs que acrediten 
su extraordinario m&rito, bastantemonte j ustilicado en 
cl mismo procedimiento. 1) 

Don Josí! Manuel Regato exponia 5 las Córtes que, 
como editor del pcribdico titulado La Abeja MadrileEa, 
habia sido condenado B sufrir la pena ordinaria, y pudo 
salvar su vida buscando asilo cn los paísesextranjeros. 
Referia y acreditaba con documentos que no habia cc- 
sndo de contribuir al rcstablocimicnto de la Constitu- 
cion, y pedia que las CUrtes se sirviesen hacer en su 
favor las declaraciones que fuesen justas. Se mandó pn- 
sar la instancia 5 la comision de Premios. 

Xo hubo lugar ,?, votar la rcprcsentacion dc Dofia 
María del Cármen Tr,rdicr, que solicitaba se le declarase 
la viudedad de primer ayudante de cirugía, cuyo dos- 
tino servia su marido D. Baltasar Gutiorrez, que muriú 
cn un patíbulo por defender la Constitucion; y SC dccla- 
rG que la rnzon do no acordarse resolucion era porque 
estaba comprendida esta interesada en la aprobacion 
del dictámen do la comision de Premios, que conccdia á 
esta clase de viudas cl pego íntegro de los sueldos de 
sus maridos. 

Se di6 cuenta de tres expedientes que se mandaron 
pasar á ]a comision ordinaria de Hacienda, sobre el esta- 
do de las fábricas de salitre, azufre y pólvora de Múrcia 
y Villafeliche. 

A la comision que cntknde cn la division del tcrri- 
torio espan se mandó pasar una solicitud do] .ayunta- 
miento de Guadalajara pidiendo que las CórteS dcscsti- 
1uen la que ha hecho la ciudad dc Sigüenza, y manden 
permanezca cn aquella la capital do provincia. 

Ala de Iustrucciou pública una exposicion del cláus- 
tro dc la Cnivcrsidad literaria de Zaragoza, mauifestan- 

L 

, 

do la falta de dotacion de aquellas cátedras, y pidiendo 
que las CGrtes tuviesen presentes los cuantiosos arbitrios 
que proponia para la recompensa á que son acreedores 
los catetlrhticos. 

Tambicn se prtsó á la ordinaria de Hacienda y Co- 
mercio reunidas la exposicion de 10 comerciantes de 
Santander, expresando que en Febrero de 18 17 se les 
obligó 6 deposirar en aquella aduana todos los tejidos 
de algodon extranjeros que existian en sus lonjas y tien- 
das, al paso que se vendian por las compallías de Fili- 
pinas y Guadalquivir de la misma clase; y pcdiau se les 
rcintcgrase de aquella propiedad suya. 

El Sr. Zayas prosentcí un rcglaiimito dc coiitrihu- 
cion personal 6 alistamiento militnr, fonnwlo por el bri- 
gadier coronel de caballería D. Jusú llich; y las Cúrtcs 
lo recibieron con agrado y lo maudilrou pasar á la co- 
mision de Organizacion de la fu,:rzn arruada. 

A la de Comercio, una representacion del ayunta- 
miento de la ciudad de Vigo, manifestando la necesidad 
de que se fabrique un muelle en aquel puerto y SC cs- 
t,nblezca un tribunal consular, y hacian presente al 
efecto las conocidas ventajas do aquel puuto, conclu- 
yendo con que al monos SC le coucedicscn cxclusiva- 
mente los derechos de Consulado para su fomento. 

Se di6 cuenta do dos instancias del ministro genera] 
de capuchinos y del procurador general del monasterio 
tic San I)enito, en que representaban contra el proyecto 
dc dccwto sobre reforma de regulares, y dijo 

151 Sr. VICTORICA: La comision á quien las Cór- 
tes se sirvieron confiar el exámen de las proposiciones 
del Sr. Diputado Sancho sobre regulares, puso el mayor 
cuidado al extender su dictámen en no proponer al Con- 
grcso medida ninguna que’no estuviese claramente com- 
prendida dentro de los límites de la aukidad civil. Es- 
ti tan segura de eso, que no teme se le haga sobre este 
punt,o la menor reconvencion, y desde luego suplica á 
los Sres. Diputados eclesiásticos, que reunen tantas lu- 
ces y conocimientos en la materia, que si por casuali- 
dad imaginan que se ha presentado á la discusion algun 
nrtículo en cuya decision sea necesario que intervenga 
la autoridad eclesiástica, lo manifiesten francamente, 
para que la comision pueda dar sus descargos y defcn- 
dcr la potestad legislativa de la Nacion espafiola con las 
armas que en abundancia le suministrar8n los principios 
del derecho público y la verdadera disciplina do la Iglc- 
jia. Esto scrÁ cl mejor medio para que enmudezcan los 
ignorantes 6 maliciosos que pretenden dcsacredit.ar las 
rcsolucioncs dc las CUrtes. Por lo que hace á la exposi- 
cion de esos regulares, de que se acaba de dar cucnta. 
nada importa que se agregue al expediente, a pesar dc 
la doctrina que contiene, perjudicial B los derechos dc 
la Xacion, y conforme solo á unos principios errúneos, 
:luc por la propegacion dc las lutos han desaparecido de 
la culta Europa, y apenas se conservan ya eu los mis- 
~7108 Qáustros. )) 

281 
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Se acordó que las anteriores solicitudes se uniesen 
al expediente con las demás que existiesen en Secreta- 

gar, y conyendrá que se enteren de la necesidad de 

ría, y se hiciesen en lo sucesivo, relativas al mismo par- 
este sacrificio. Si no fuese un asunto de tanta entidad, 

ticular. 
yo me absteudria de hacer esta proposicion, porque sé 
que los Sres. Diputados tienen facultad de acercarse á 
la comision y tomar los apuntes que quieran; pero so- 

Fué aprobada, y se mandó pasar á la comision para 
mas 170 6 180 individuos, y creo que esa multitud mis- 

que extendiese el decreto correspondiente, la indicacion 
ma embarazaria á la comision. Hny más: que el pueblo, 

que sigue, del Sr. Perez Costa: 
que es el que ha de sacar el dinero de la faltriquera, se 
enterará de las circunstancias de este emprktito y de 

((Habiéndose aprobado por las Córtes la proposicion : su necesidad. Si las cosas hubiesen de hablarse desde el 
del Sr. Baamonde, terminante á que el nombre del be- 
nemérito general Acevedo ande siempre escrito en la 

principio, deberíamos examinar primero el plan dc Ha- 
cienda, y en vista del déficit que resultase, entrar á re- 

guia de militares como si estuviese vivo, y que como 
t,nl se le pase revista en el cuerpo á. que pertenecia; 
siendo esta tan justa determinacion una excepcion de la 

1 
flesionar si es necesario cl empréstito, 6 si hay otro mo- 
do de cubrir la falta con menor perjuicio. Pero prcscin- 

, do de todo eso, porque esto podrá arrojarlo de sí la dis- 
regla general propuesta por la comision, pido que se cusion, y me ciiio solamente 5 esta indicacion para que 
publique por medio de un decreto especial y separado.» I se imprima íntegro el núm. 2.‘, sustituyendo esto á la 

Se leyó un oficio del Secretario delDespacho de Ha- 
cienda sobre empréstito de 200 millones de reales; y 
habiéndose propuesto si pasaria á la comision ordinaria 
de Hacienda, dijo 

El Sr. ISTORIZ: Yo apoyo que pase desde luego á 
la comision de Hacienda: mas síendo el objeto con que 
el Gobierno remite todo el expediente el que los señores 
Diputados se instruyan de é1, y ya que no es esto com- 
binable con una lectura rápida, creo que la primera 
ocupacion de la comision deberá ser formar un extracto 
de todos los documentos, cosa muy fãcil y corta, y que 
se imprima y reparta á los Sres. Diputados. De este 
modo, cuando llegue el dia de la discusion, podremos 
entrar en ella con el conocimiento necesario. Asi, pues, 
he hecho la indicacion siguiente, que si las Córtes lo 
tienen á bien, podrhn admitir á discusisn: 

((Para facilitar á los Sres. Diputados el exámen y 
cálculo comparativo de las ventajas 6 inconvenientes res- 
pectivos de las diferentes propuestas hechas al Gobier- 
no para un empréstito, pido que se imprima y distribu- 
ya un extracto sumario y sencillo de todas las propues- 
tas presentadas por el Secretario de Hacienda. 1) 

El Sr. PRESIDENTE: No se ha acostumbrado has- 
ta ahora formar un extracto por las comisiones é impri- 
mirlo, sino que se ha impreso el dictámen entero, lo 
que en el caso presente no puede ejecutarse, porque se- 
ria necesario dar al público los nombres de los sugetos 
ó casas que hacen las proposiciones. Cualquier Sr. Di- 
putado que quiera enterarse podr& acercarse á la comi- 
sion y examinar los documentos con la detencion que 
guste. Yo creo que es hacer una injuria 4 la comision 
el pedir que haga semejante extracto; por 10 menos yo, 
si fuese indivíduo de ella, no lo haria, porque luego 
quedaba la duda de si el extracto estaba bien ó mal he- 
cho, y al An habria que recurrir al expediente. Las Cór- 
tes juzgar&n si es conveniente que se imprima todo. 

El Sr. ISTÚRIZ: Como autor de la proposicion diré 
que el núm. 2.‘, que no es muy voluminoso, seimprima 
íntegro, y en cuanto á lo que propuse de que se haga 
un extracto, no creo que sea hacer un desaire á la co- 
mision de Hacienda. Es la primera vez que se nos ofrece 
tratar de empréstito: yo no tengo muchos conocimien- 
tos sobre el particular, y podr6 suceder lo mismo á va- 
rios sefiorcs del Congreso, y aun á muchísimos espaiio- 
les de fuera de 61. Por lo mismo creo que conviene darle 
toda la publicidad posible 6 este negocio, porque al An 
os pueblos son 10s que por último wsultado han de pa- 

exprcsion de que se forme un extracto. 
El Sr. PALAREA: Me parece que debe admitirse á 

discusion esta indicacion. El único inconveniente que ha 
insinuado el Sr. Presidente, de poner los nombres en el 
extracto 6 dictámen, no me hace fuerza. Así como el 
Sr. Secretario no los expresa en su oficio, tampoco hay. 
necesidad de insertarlos. Puede suplirse con decir la 
casa núm. 1, 2, 3, etc., sin nombrar 6 los sugetos, y 
para enterarnos de estos acudiremos al expediente ge- 
neral. Por lo demás, creo que es útil y necesaria la in- 
dicacion del Sr. Istúriz, porque yo, que no tengo cono- 
cimientos, tomaré informes de quien crea que los ten- 
ga, y con el impreso y estas noticias calcularé en mi 
casa para poder venir aquí instruido á dar mi dict,ámen 
con mayor acierto. Yo por mi parte no puedo concurrir 
á la comision, porque á la misma hora en que se reune 
la de Hacienda, tengo que asistir por obligacion B otras 
de que soy indivíduo. Así que, apoyo que se impriman 
las proposiciones antes de entrar en discusion de un ne- 
gocio tan grave. 

El Sr. YANDIOLA: Conviniendo con las ideas del 
Sr. Istúriz, quisiera hacer una sola observacion, para 
no separarnos de la práctica del Congreso. Pudiera im- 
primirse el dict8men de la comision sobre este asunto, 
y entonces se verán no solo los documentos, sino las ra- 
zones que tiene la comision psra apoyar la medida del 
Gobierno. De ese modo el negocio aparecerá en cuerpo 
y con el lleno de instruccion necesaria para poder votar. 

El Sr. ISTÚRIZ: No tengo inconveniente en que 
se imprima el expediente íntegro con el dicthmen de la 
comision de Hacienda. Pero yo quisiera que se pasase 
un espacio de tiempo suficiente para que en él pudie- 
sen los Sres. Diputados meditar sobre lo que la comi- 
sion propone, y hacer sus cãlculos. 

El Sr. PRESIDENTE: Esa parece una inculpacion 
al Presidente. El Presidente sefiala el dia de la discu- 
sion, pero no tendrá la imprudencia de señalar el inme- 
diato para la del presente asunto; y en caso de que la 
tuviera, cualquier Sr. Diputado puede reclamarlo. Y 
siendo un asunto tan trascendental, no es regular que 
sea tan necio que no permita el intervalo que sea nece- 
sario para combinar el acierto. Sus deseos son el bien 
de su Pátria, y de que no nos espongamos á que perez- 
ca este país, ya que de tantos riesgos lo vamos sacando. 

El Sr. ISTÚRIZ: El Congreso me hará la justicia 
de decidir si aca$o merezco la reconvencion que se ma 
acaba do hacer : mis palabras no creo que hayan dado 
motivo & ella. El Sr. Presidente ha hablado en un sen- 
tido equivocado 6 de mis intenciones 6 del sentido ma- 
terial de rnis palabras. He dicho sencillamente lo iue 
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sentia, y no he tratado de hacer siquiera sospechar que 
pudiese haber prccipitacion en la discusion dc este nc- 
gocio. 

El Sr. PRESIDENTE: Xo creo neccsar& explica- 
ciones ulteriores; pero V. S. ha dicho que si habria uu 
intermedio necesario para antes de In discusion, y esto 
parece decir implícitamente que el Presidente no ten- 
dria la consideracian de scilalarla con aquel intervalo 
que pareciere suficiente. )) 

Suspendida la votacion de la indicacion del Sr. Istú- 
riz , de acuerdo suyo, se aprobú la siguiente del sefior 
Pandiola, y retiró aquel la suya: ((Que SC imprima el 
dictámen de Hacienda con inclusion de los documentos 
sobre el espcdicnte del emprktito que remite el Gobicr- 
no, y se reparta fi los Sres. Diputados para que puedan 
ilustrarse antes de la discusion. Y cn su virtud se tlar,‘l 
al público el oficio con cl dictúmcn. 11 

Se leyeron y aprobaron los siguientes dictámenes 
de la comision dc Poderes: 

ctLa comision dc Poderes ha examinado los del seF¡or 
D. Juan de la Madrid, Diputado suplente por la provin- 
cia de Búrgos ; y eAando arreglados á la Constitucion 
política de la Monarquía, es de parecer que cl Congreso 
podrá acordar la inmediata admision de este Sr. Dipu- 
tado, 6 resolver lo que estime más justo.)) 

ctLa comision de Poderes se ha enterado de la rcpre- 
sentacion del Sr. D. Plácido Fólix Denchc, primer Dipu- 
tado suplente por la provincia de Toledo, á quien se sir- 
vi6 llamar el Congreso en sesion pública de 10 de Agos- 
to último para que llenase cl hueco del propietario, el 
Sr. D. Simon de Codes, declarado por sus achaques 
como comprendido en el art. OO de la Constitucion. 

Igual dcclarncion solicita el referido Denche ; y cn 
su apoyo acompnna certificacion del facultattvo que le 
asiste, por la cual consta hallarse atacado segunda vcz 
de una hermiplexia con síntomas de crhnica, y que des- 
de luego exige para su curacion un rSgimen y método 
de vida incompatibles con las tareas propias de un Di- 
putado. Por ello la comision es de parecer que D. PI& 
cido F8lix Dcnchc se encuentra, como su antecesor, cn 
el caso del citado art. OO, y que las Córtcs deben de- 
clarar su imposibilidad, acordando cn su consecuencia 
.cl llamamiento inmediato del segundo suplente, 6 resol- 
ver lo que estimaren mús justo. 0 

Tambicn SC ley6 por segunda vez la proposicion del 
Sr. Priego sobre que so estahlczca una ky para ~UC se 
pueda dar dinero hasta el premio de 10 por 100, aullque 
sea con hipoteca; y para apoyarla, dijo 

El Sr. PRIEGO: La proposicion que acaba de leer- 
se, y que he tenido el honor de presentar á la sabidnría 
del Congreso, es de tanto inierk y utilidad para la Na- 
cion, que me parece no ser posible llegue al alto grado 
de prosperidad & que la llaman los destinos, Sin tomar 
.Ias medidas que en clla propongo. 

Todas las providencias dictadas para desvincular, 
para repartir tierras y para dar fomento á la agricultu- 
ra, me parece serán inútiles en gran parte si no se adop- 
tan las sAbias reglas para el libre interk del dinero: 
,verdad que ha pasado ya 5 ser un axioma de la CCOno- 
mía política. 

Si esta proposicion se hubiera hecho veinticinco 

6 treinta aiíos hace, habria escandalizado seguramente á 
nuestros leguleyos y poco inteligentes moralistas. El di- 
nero era considerado por estos como un signo represen- 
tativo de todas las cosas, 6 quien daba valor cl busto 
del Soberano, y de consiguiente como no productivo en 
sí. De aquí inferian que todo interés Ilevado por el pr&s- 
tamo del dinero era ilícito, y la palabra usw~, que no 
es otra cosa que el precio del uso, les aterraba de tal 
manera, que solo su nombre les haciamirar como odioso 
el de todo banquero 6 prestamista de esta clase. 

De aquí provinieron aquellas leyes, tanto civiles co- 
mo eclesiásticas, que condenaban este interés, y entre 
las de Espatia se cuenta aquella célebre de Felipe IV, 
que partiendo de un principio tan erri)neo, quiso calcu- 
lar en su gabinete no solo quí: estimacion tendria cl di- 
nero en todas circunstancias para fijar el interk de 151, 
sino lo que cs más, cuirles serian los peligros que cor- 
reria el prestamista en todo caso para fijar lo que se lla- 
ma prima de seguro, bien que entonces no se conocia 
esta distincion, efecto sin duda del principio erróneo de 
donde partian, á saber, de ser improductivo el dinero. 

Otro camino tomaron los leguleyos y moralistas con 
cl llamado lucro cesante y datio emergente, que si bien 
tienen cabida en estos contratos, el inkrks del dinero 
no se funda exclusivamente sobre ellos. 

Por fortuna, Seìior, la economía política ha deshecho 
estos errores y aclarado estas verdades; pero la desgra- 
cia es que siendo los últimos que las hemos conocido, 
hemos quedado en nuestra riqueza á la retaguardia de 
las naciones civilizadas. 

Ya es tiempo, Secar, de que en el Congreso nacio- 
nal se propaguen estas verdades. El dinero no es un sig- 
no estari y representativo de todas las cosas, cuyo va- 
lor depende del busto del Soberano; es, sí, una mercancía 
como otra cuaIquiera, y si se usa con m8s generalidad 
que las dcm&s, consiste cn que os de poco volúmen y de 
ninguna altcracion; pero los metales de plata y oro que 
w  adoptan para ella son una materia primera mauufac- 
turablc como el cobre, el hierro, el plomo y los demás 
metales. Esta materia, independiente del busto del Sobe- 
rano, tiene su valor intrínseco, que se aumenta 6 dismi- 
nuye como el de las demk mercancías, no siendo ella 
3tra cosa, porque en efecto, con el dinero se compra tri- 
;o, y con el trigo se compra dinero. k4, pues, el dinero 
tiene un valor que sc aumenta mis 6 menos segun las 
:ircunstancias, y esto es lo que se llama interés del di- 
nero: este aumento del valor intrínseco, que es cfccto de 
su mayor estimacion, es igual á la plata, oro y demás 
aetalcs. Durante la dominacion francesa y la escasa co- 
aunicacion con las provincias del Norte tic Espafia, 
creciú cl valor del fierro hasta un 22 por 100, y cl fier- 
r0 ciertamentc no servia para hacer moneda. 

Cuando son muchos los que quieren prestar, y pocos 
!OS que buscan empréstitos, el interés bajara ncccsaria- 
mente; y cuando suceda lo contrario, subirá, como su- 
:ede en todas las mercancías. Ninguna hay que csti 
Tuera de esta regla, y Ia mayor 6 menor concurrencia 
hace subir su precio, sin atender al valor intrínseco, 
que es cl capital consumido para obtenerlas. 

En el aìio de 1811 subió el trigo á 500 rs., siendo 
ssí que por la baja de los jornales del aiío precedente no 
habia tenido al labrador ni aun 30 dc coste para adqui- 
rirlo: 8 por qué? porque eran pocos los vendedores y 
muchos los compradores. 

Si se hubiera conocido esta m&xima, no se habrian 
publicado las ridículas leyes del coto del trigo; pero que 
riendo los Monarcas austriacos meterse á mandarlo tido, 
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jetarlo á clka es lo mismo que tasar un ofro g&:ro d 
comercio y sacar de circulacion todos los c:lpitaIes qu 
no quieran sujetarse á ella, disminuir el número d 
prestamistas, hacer subir el valor y cstimarion del di 
nero, dar márgen á que se cometan mil injusticins, : 
que SC arruine el comercio, y de consiguiente ú que pc 
rczcan la industria, la agricultura y Iris artes. 

Pero si no debe ponerse tasa algun2 al precio del di. 
nero, sino dejarlo á la voluntad de las pnrtes contratan. 
tes, mucho menos podrá ponerse al intcrBs que rcsult: 
de la prima de seguro, que junto con la estimncion de 
valor del dinero, hace el todo del interés del pr&tamo 

La calidad de la persona á quien se presta, el tiem- 
po, la clase de negocio en que ha de emplearse el capi- 
tal prestado, el estado del país y otrasmuchas circuns- 
tancias que solo pueden ser conocidas á las partes con- 
tratantes, aumentan el peligro de reembolsar el capital, 
y de consiguiente aumentan el precio del interés, nc 
del dinero, sino de 10 que se llama prima de seguro. 

Yo molestaria inútilmente al Congreso si tratase de 
proseguir manifestando las razones eu que se funda mi 
proposicion; y si he querido que se fije el máximum del 
interés del dinero, no ha sido para los contratos parti- 
culares, sí solo para aquellos en los que no habiendo 
contratado nada las partes, como sucederia en cl caso en 
que un juez mandase devolver alguna cantidad injustx- 
menk detenida, con 10s danos y perjuicios, tuviese la 
ley que marcar cuáles hahian sido estos. 

Las ventajas que SC scguirzin de esta resolucion, en 
mi juicio, serán incalculables. Se pondrã en circulacion 
una infinidad de dinero, que ahora por temor de la 
opinion 6 de las leyes se halla detenido 6 enterrado: sc 
dar;i con él impulso á la agricultura, á las artes y al 
comercio: se hapAn desmontes de tierras y cspeculacio- 
nes en grande; y para no cansar más, llegaremos 5 la 
felicidad á que otras naciones han llegado. 

No quiero detenerme á impugnar los débiles argu- 
mentos de nuestros moralistas y leguleyos, ni 6 expli- 
car los textos que citan, dictados solo para los casos en 
que la necesidad del prógimo nos pone en la precision 
social y evangélica de ayudarlos sin retribucion algu- 
na B salir de tan miserable estado; porque estos lugares 
están ya demasiado explicados por los sabios, y no SC 
ocultan á, la alta penetracion del Congreso. El ayudar 
sin retribucion ni interés al necesitado, nos lo manda cl 
Evangelio, nos lo dicta la naturaleza, nos lo wigc cl 
pacto socifil y nos lo impone la Constitucion en su ar- 
tículo 6. O: aCos españoles serán justos y denQ?cos. )) 

En seguida expuso el Sr. Nasas que la ley 22, títu- 
lo 1, libro 1.” de la Novísima Recopilacion cra la que 
prevciu, que en el otorgamiento de las escrituras de prk- 
tamo se hiciese por el deudor el juramento de no intcr- 
venir premios; y queésta, en concepto de la proposicion 
del Sr. Priego, debia anularse, así porque cra injusta, 
pues no dcbia obligarse & nadie A semejante juramento, 
como porque virtualmente se hallaba anulada por no in- 
cluirse esta cl8usula en las escrituras; en cuya virtud leyó 
la siguiente proposicion, que se estimó de primera lectu- 
ra: ((Pido que se declare nula la ley 22, título 1, libro 10 
de la Novlsima Recopilacion, por la cual se exige el jura- 

c !  
/ 

- !  
I I 
il !  

-/ 

- 1 

) I 

((La co!nkion primcrn de Lc~gislacion, pnra dar á las 
C6rtes la esa&1 noticia que apctccinn sobre los derechos 
de la sccretnría del Tribunal especial de Ordenes milita- 
res, y si ello; debrri:m entrar en Tcsorcría general 6 to- 
mnrae en consitlerncion para rcbnjnr los sueldos dc los 
cmplcndos en dicha secrrtaría, pidió cl oportuno infor- 
me al Gobierno, quien :í su \‘tz lo l)itliú t,ambirn al Tri- 
bunal. Eracuadfis cstss cliligencins, llmi venido al expe- 
diente ambos documentos; y en su vista. la comision no 
ticiw mís cluc rcprotlucir lo que nnfxriormcnte dijo cn 
el particular, acerca de In aprobacion del artículo dcl 
reglamento que trata dc la materia, y quedó en suspen- 
so hasta tener dc ella el mayor conocimiento que es!imG 
necesario. )) 

Sc leyó por segunda vez cl proyecto de ley sobre cl 
procedimiento con los eclcsi;ísticos criininn!es. (Vekse la 
sesio.2 de 0 del corfieiite.) 

Se ley6 el siguiente de In comision de Beneficencia: 
KL:I comision de Brncficcncia hn visto las csposicio- 

ncs dirigidas :i las Córtcs por D. Antonio Torres y Quc- 
zda, rector dc la obra pía de cspúsitos dc Jacn, y Don 
Diego Encisso, que tiene el mismo encargo en cl Puerto 
Ic Santa ?Jaría, con cl fin dc qw nqucllaa provean á los 
grandes atrasos y á los formidables darios consiguientes 
i estos que estAn sufriendo dichas dos casas; y enten- 
licndo la comision que el darles algun remedio por aho- 
ra, pende privativamente dc las facultades del Gobier- 
no, hasta que la comision pueda presentar cl plan ge- 
neral que est$ trabajando, es de pwccer que cl Congrc- 
so se sirva pxar dichas exposiciones al mismo Gobierno 
para que las tome en consideracion, ya mandando que 
por el Crédito público se cubra alguna parte de los atra- 
sos, ya socorriéndolas de los fondos píos que están bajo 
SU inspcccion, ya excitando B los respectivos ayunta- 
nientos para que promuevan la caridad de los ciudada- 
los de aquellos pueblo; hácia esta importnnte y urgente 
Itencion. n 

Puesto U votncion, se aprobb solo su primera parte, 
Teducida á que se remita al Gobierno cl nwnto para que 
o tome cn considcracion. 

Continuando la discusion del tlictkwn sobre los que 
mn servido al Gobierno intruso (Véanse las dos sesiones 
tnteriores), dijo 

El Sr. MORENO GUERRA: Cuando tuve el honor 
le presentar al Congreso la proposicion que en el din se 
rentila, quise evitar por los medios que estaban á mi al- 
:ance esta discusion, porque la conocí espinosa y peli- 
yrosa, y en ella estaba comprometido el mismo Trono, 
lar lo que me puse y puse & mis clientes en el peor lu- 
:ar. Quise tambien que el Congreso se pareciese á Dios, 
igz5mosIo así, en su atributo principal, que, como di- 
en loa teólogos, punca.parece rnbs grande que cuando 



jara al Rey que fu& á Bayona, cuyo nîallx~dado viaje 
es el orígen de todas las ulteriores desgracias, cuando 
cs indudable que hay algunos de dichos aconsejantes 
entre nosotros,‘y cst&n en rango con empleos, sueldos, 
mandos y honores. 

He extranado mucho oir decir que debemos ir á bus- 
‘? ~?,arln opinion, no en las grandes ciudades, sino h las al- 
deas. Lo que en estas podrk irse á buscar scrun algunos 
principios de agricultura y de miswia, que es en lo que 
abundan, por efecto de nuestra mala educacion, de 
nuestras mnlas leyes y de nuestros pésimos pasados Go- 
biernos, que las han saqueado y destruido. 

He extrañado tambien infinito que se diga que la 
opinion pública del pueblo esparlo quiere en lo general 
pagar el mal con otro mal. El pueblo tiene presente 
siempre la máxima del Supremo Autor de la naturaleza: 
amad & vuestros enemigos, diCiz’gite inimicos vestl*os. 
;Querrá decirse que la Kacion quicrc lo que los tres sc- 
ñores de la comision que han disentido dc la mayoría, 
cuyas luces respeto, y tengo mucho honor en contarme 
entre el número de sus amigos? $e qucrrk, repito, que 
estos individuos vengan deshonrados? Si se dijera (cno 
vengan,)) pudiera haber razones plausibles para ello, 
aunque nunca de política ni de justicia; pero venir con 
deshonra, no lo entiendo; será efecto de mi cortedad de 
lucrs, de mi poco conocimiento. Yo respeto la opinion 
de los señores que disienten de la mayoría de 1a comi- 
sion; pero desearia saber bajo qu6 nspccto de justicia ni 
de política se puede mirar cstc asunto, para decir que 
vengan estos indivíduos con la deshonra de no pertene- 
cer á la clase de ciudadanos, y si esto seria otra Cosa 
que crear enemigos para que nos despedazasen eskndo 
ya dentro de la Nacion. Cn Cuerpo legislativo debe ha- 
cer el bien, no en. particular, sino en general; y así, 
cuando toca un punto semejante al de que se trata, en 
que están interesadas tanta multitud de familias, no 
debe andar jamás con medidas parciales; y en CNO de 
que tratase de hacer clasificaciones, iquién seria el juez 
de estas operaciones? iLas Córtes? Nada menos, porque 
no son tribunal de justicia. Se dice que deben estar SUS. 
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es más misericordioso. Así, presenté la cuestion como pcnsos de estos derechos hasta que den pruebas positi- 
una gracia, en talcs thrminos que uno dc los dignísimos vas de mrrccerlos; pero estas prucbns, i.cUmo las han de 
Sres. TXputados qué mc est5 oyendo me dijo en tono de dar lo:: cluc ni siqui::rn puctlw *ser alcaldes de un lugar 
chanza y amistad pzce xo ftie qael*ia l>or sti nCaa&o, pues ni dr una ~klen? Si :i estos hombres se les priva dc todos 
habia pedido por favor lo que era de justicia. Pero CU- loq medios para poder acretliisr sus virtudes y servicios, 
puesto que se ha tratado mi proposicion de distinto mo- i,cómo han tic dar estas pruebas si SC les quitan los me- 
do del que me pensaba, ntnciindoln con una tiurrzn y dios? Esto es lo que yo no entiendo; y repito, será, efec- 
acrimonia que jnmks pude imaginar, manifcstRrl que no to de mi cortedad de razon. iQu.crrk establecerse un tri- 
solo la política y la misericordia, sino la justicia, exigen bannl de purificaciones como el que SC estableció para 
que el Congreso aprurbe en todas sus pnrtes la proposi- los militares prisioneros, que siempre han sacado, como 
cion segun la hice. Es cuestion espinosa y delicada, y I en todo, In peor parte? Porque al fin ii los empleados ci- 
esto cs preciso confesarlo; pero es indispensable tnmbien , vi1e.s y á los ec!esiásticos, y á los jueces, y a todos, nid- 
que en el caso en que nos hallamos se hab!e de ella ya ! nos á. los pobres militares, se les habilitó por un simp!~> 
con toda claridad. Se trata nada menos rlue de millare; de informe de los ayuntamientos. Fueron exonerados mu- 
cspaiioles y de la opinion de la Kacion, que rstk en cicr- ! chos do los militares, es verdad; pero tnmbicn CS cierto 
to modo comprometida. Siempre se ha dicho que la causa que salirron bien los que tuvieron mucho influjo, y mal 
de la causa es causa de lo causado: cnlcsa cazcs@ causa cnu- , los que tuvieron poco. Todos nuestros generales se hau 
sccti. Luego si rl orígen de todo es la guerra, y los males purificado y han vuelto á sus grados y honores, y solo 
que ha sufrido la Nacion, y las acriminaciones que se ha habido rigor y justicia para los alfCrcccs y tcnic:i- 
hacen á los rmigrndos en su conducta, así respecto á dc- trs, pues las leyes de las purificaciones eran tclnraìins 
prednciones, robos, muertes y asesinatos, todos, todos para los grandes y cables p”ra los pequeños. Es un c+ 
son efectos dc la-guerra misma, á los causantes de la cindalo que despues de seis afios se esté hablando de 
guerra se les deben imputar, no á ninguno de los emi- purificaciones y afrancesados, 6 como dicen otros, buo- 
grados, que ninguna parte tuvieron en ella; y por lo ) napartistas. Las leyes castigan los delitos para evitar 
mismo desafio y quiero que SC me diga si ha habido 1 el que se reproduzcan en lo sucesivo. Si existiera Sa- 
uuo solo de los emigrados que haya tenido la culpa de poleon en el trono, pudieran ser temibles y perjudicia- 

. la declaracion de la guerra, ni si hay uno que nconse- les estos hombres; pero si el trono de Francia esti iden- 
tificxdo con el nuestro, si está en él un Borbon, iqué 
miedo hay? iQuién podrid estar fuera dc compromisos cn 
una guerra tan extraordinaria como la que hemos su- 
frido? Si c.nsi todos los Reyes dc Europa los hemos visto 
ir á la campana de Rusia bajo las banùcras de Kapoleon 
y no se les reconviene por ello, jsc querrá que cuatro 
pobres infelices sean condenados ii la purificacion y :i la 
ruina, sin embargo del ejemplo que nos han dado laa 
otras naciones, en donde sin duda ha habido tantos 
comprometidos, y en donde en cierto modo ha habido 
muchísimos más delincuentes? Luis XVIII ha perdona- 
do 5 todos los que le rodcnn, sin embargo de haber ser- 
vido 5 Xapolcon; y hoy mismo en KUpolw, el I)uquc 
de Gallo, que fu6 el mismo de quien SC vali Murat en 
todo, ha sido hoy comisionado por Fernando 1 para la 
delicadísima embajada de Viena. Estos son l~ccl~os. Por 
otra parte, yo alabo en cierto modo la confianza del 
Congreso y de la Nacion, porque prueba su valor y dc- 
cision; pero hemos de considerar el estado de crísis cn 
que se halla la Europa cn cl dia: no debemos temer á 
nadie, pero debemos estar prcvcnidos. ~NO vemos esos 
viajes de Reyes, y esas amenazas al reino de K~p~les, 
y esa proclama, aunque no s¿ si es apGcrifa, en que se 
supone que el Emperador de Rusia en cierto modo con- 
traría la soberanía de los lnwblos? Pues (1~6, ~dejarinn 
estos indivíduos de interesarse en obrar contra nosotrc>s 
cu un caso de ron~pimicnto? Es preciso considerar que 
los indicados principios, demostrados tácitamente en esa 
Sa,& Aliaizza, cst5n cn contrndiccion con la soberanía 
de los pueblos. ¿Quí: dijo el Emperador de Rusia en Er- 
fut el año de 1808, cuando se trataba dc la guerra de 
Espaiia? Que era una guerra de insurgentes. 

Es preciso considerar que nos hnllamos cn una crí- 
sis en que la filosofía está en un terrible contraste con 
la tiranía: y aunque yo creo que esta crísis durará poco, 
y que las luces triunfarkn de las tinieblas, y que la li- 
bertad y los sistemas representativos Ilcgar:ín hasta cl 
%va, no debemos estar nosotros desprevenidos, pues cl 
1.’ de Enero nos hemos puesto, si no en guerra, en con- 
tradicciofl con todos los Reyes de Europa, y si no nos 
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atacan, es porque nos temen. ;?Queremos acaso dejar ii 
estos hombres fuera de Espaila, para que despechados 
vengan en la vanguardia del enemigo? Xo olvidemos 
que el espíritu de persecucion fué una dc las causas de la 
ruina de la casa de Austria. En Ikpafia, pues, por la 
injustísimn y criminal persccucion de ktonio Perez, tu- 
vo éste necesidad de huir & París, y rcvelú allí los mis- 
terios de nuestro Gabinete y descubrid todns nuestras 
debilidades; y si solo Antonio Pcrcz hizo tan grandes 
males, ;cuántos no podrhn hacernos tantos hombres cn 
nada inferiores ri Antonio Perez? Consideremos que a 
Oriente tenemos á Xúpoles , y á Occidente ii Portugal, 
y que estamos en medio. Es preciso que la Xacion espa- 
ñola se reuna, y qu& se presente grande ii la faz dc la 
Europa, porque, como ya he dicho, los Príncipes de 
Europa no nos atacan porque nos temen; pero si nos 
dejan de temer, nos atacariin: y unidos, aun cuando nos 
ataquen, nos haremos invencibles, y desunidos no podrc- 
mos conservar nuestra independencia. 

La soberanía nacional es una máxima tan nueva, 
que la Inquisicion de Méjico 1s declaró herética en el 
aìio de 18 10. Pues iqué extraño scrh que si cn aquella 
época sucedia esto, se creyese por los emigrados que no 
habia m8s soberanía que la Real, que es la que habian 
conocido y era la que se les mandaba obedecer, por ser 
esta la primera cosa y la única másima y deber politi- 
co que se enseiia é inculca en un gobierno absoluto? 
;Qué extrallo es, pues, tambien que obedeciesen esto, 
cuando no tenian otras reglas que observar; cuando 
habian visto que las demk naciones gobernadas por los 
mismos principios que la espanoln eran tratadas como 
rebaños de carneros; cuando vieron darse el reino de 
NEvpoles á Cárlos III por Felipe V para dar gusto úni- 
camente á su segunda mujer la Parmesana, y nadie 
creyó que esto era subversivo de la soberanía nacional, y 
cuando cl mismo Ckírlos III, muertos Felipe V y Fernan- 
do VI, habiendo sucedido en el Trono de España, cedió 
el dc Nápoles á su segundo hijo Fernando 1, c4ue actual- 
mente reina con perjuicio de todos los derechos de la 
soberanía nacional de España y Nkpoles y dc los de su 
hijo primogénito Cárlos IV? Yo tambien sú que se me 
ha acusado de haber propuesto al Congreso una cues- 
tion delicada y que cn algun modo puede comprometcr- 
lc. Pero cstn cuestion estaba ya prevenida por el Gobier- 
no, respecto á que ya habia manifestado que la suerte 
de estos hombres la decidirian las Córtcs, y quizEL otro 
no la hubiera presentado con la prudencia que yo lo hi- 
ce, solo por amor á In Piitria y por cumplir con los debe- 
res dc representante del pueblo; pues por lo demks, cn- 
tre todos los emigrados no tengo ni un paricntc ni aun 
un conocido, y así hc procedido con toda imparcialidad. 
Pero actualmente ni son cspanolcs ni d[xjan dc serlo, 
porque sin embargo de estar en Espana, cl que es de 
Córdoba, por ejemplo, y se halla en Vizcaya, se vc arrui- 
nado y perdido, mientras que el natural de Bilbao, Vi- 
toria 6 Pamplona está ya en su casa. Por consiguiente, 
no he hecho mtis que proponer al Congreso lo que esta- 
ba prevenido, y una medida que era necesaria. Si se 
adoptase el dictámcn de la minoría de la comision, es- 
toy seguro que no podrian vivir cn España la mayor 
parte de los mismos que ya han venido. Los espacoles, 
porque hayan tenido la desgracia de seguir este siste- 
ma, no han dejado de serlo: tienen honor, y despecha- 
dos preferir&n más bien eI arrostrar el cadalso 6 todo 
género de peligros y desgracias, antes que vivir des- 
honrados. Notorio es lo que hemos hecho los constitu- 
CionaIes para restablecer Ia Constitucion, caminando 

siempre sobre cadalsos y cadtivcrcs; no obliguemos, 
Pues, á los emigrados 5 que, vihndosc en la desespera- 
cion, hagan por vengarse contra la Constitucion 10 mis- 
mo que noSotros por amor hicimos en favor de olla. Y 
así, YO SupliCaria al Congreso que esta discusion fue- 
so lo mk Corta posible, porque es espinosa, y porque es 
neWsari0 conocer el derecho público para decidirla, y 
Porque puede ofender el decoro del mismo Trono. El con- 
servárseles los derechos de ciudadanos sin limitacion 
ninguna, 10 exige la política, la justicia y la convenien- 
cia pública, y hasta la religion tambien lo prescribe. 
Demos á la Europa una prueba clara de que la suerte de 
estos hombres, inmediatamente que ha sido reunida la 
Reprcsentacion nacional, se ha decidido, se han termi- 
nado SUS infortunios y miserias y SC ha echado el ve- 
10 sobre todo lo pnsado; y sepan tnmbicn estos infeli- 
ces á quiEn han dc agradecer tan snludablc detcrmina- 
cion. Así que, yo espero que ser& agradecidos y que 
darán ejemp!os repetidos de su amor á la Piitria, em- 
pleando sus luces y talentos en defensa de la Constitu- 
cion y de este augusto Congreso que les ha devuelto la 
vida política, la pjtria y todos sus cicrechos: todo lo 
cual lo tenian perdido, y perdido para siempre, si los 
constitucionales no hubieran derrocado el rAgimen arbi- 
trario y absoluto. 

El Sr. VARGAS PONCE: Antes de entrar en el. 
fondo y sustancia de esta grave discusion, es muy opor- 
tuno discurrir acerca de su objeto y el agente que la 
haya promovido. Si en Madrid hay ya peste de afran- * 
cesados: si ya tienen tomada casa los que no han toma- 
do la silla de posta, iqué objeto tiene nuestra legislati- 
va discusion? Solo poner más y más de bulto, en men- 
gua nuestra, que los afrancesados se creen como siem- 
pre superiores g las leyes de su P&tria, á osadas miden 
sus pasos por su atrevida voluntad. Sesor, por mas 
que se quiera lavar á un negro, el negro no muda de 
color: por más que se quiera domesticarle, en la ocasion 
m6s crítica hace una negrada. Sila humanidad no reco- 
brará todos sus derechos mientras subsista el trhfico de 
negros, Espaiia, segun mi juicio, no recobrarA SU com- 
pleta tranquilidad mientras se comunique con afrance- 
sados. Y ;cuál es el agente que lo procura? Como mul- 
titud de espaiíoles presentan sus súplicas al Congreso 
sobre diezmos, sobre ganados trashumantes, ihay. sú- 
plicas de estos trashumantes humanos que únicamente 
miran 5 la comodidad de su pasto, cualquiera qUC sea 
la region que lo lleve? De solo uno se ha leido el mcmo- 
rial. Accedase, pues pide ser juzgado, y quédense los 
tribunales abiertos para todos, donde ventilen SUS méri- 
tos y servicios, su acendrado proceder. iCuánto y cuán- 
to pierde la Putria en no acariciar unos hijos á quienes 
tanto debe! Empero, sin súplica alguna de su parte, es- 
te empeño de llamarlos no hace otra cosa que graduar 
su soberbia, dar pubulo 5 su orgullo y confirmarlos en 
lo que tantas veces han impreso de las Córtes Constitu- 
yentes, de las Córtes constituidas, de la Kacion en Co- 
mun, que sin ellos no hay en España talentos ni ins- 
truccion, ni se halla en estado de mejorar de suerte: no 
hay que mendigar fuera los testimonios de esta verdad. 

En nuestra Secretaría tiene detenida el justo enojo 
de sus jefes la insolente carta con que envia desde Pa- 
rís uno de los españoles coriâeos que adoraban al intru- 
truso, cierto opúsculo, de suyo harto miserable; pero Ia 
carta que habIa con el Congreso, tan altiva Y desen& 
nada cual si fuera de un dictador. De este mismo afran- 
cegado corre impreso por Madrid un diAlog0 subversivo, 
en que siti oscuridtid dice que, de nQ Uamarlos el GP 
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bierno, ellos saben cómo se trama una contrarevolucion. 
iOjalá que buscados, no la busque nuestra nimia é im- 
política condescendencia! No parece creible que los se- 
iíores de la comision hayan tenido noticia de estas últi- 
mas bascas de una rábia impotente; impotente mientras 
se vomiten fuera de España. Dentro sí que pueden ser 
tan contagiosas como allende de los Pirineos son des- 
preciables. iPero es este cl lenguaje de los sumisos, de 
los arrepentidos? El negro siempre es negro, y ni la li- 
bertad estima cuando él dc rodillas no la pide. Sentado 
ya lo inútil de esta discusion, de modo alguno provoca- 
da por quien convenia que lo fuese para ser acepta, 
paso ya á tratar de la cuestion misma. Primero insisto 
en que siendo este un indulto, no es á las Córtes á quien 
toca concederlo. $?uedc caber duda en que los afrance- 
sados son delincuentes? LEsta duda no atropellaría cuan- 
tas leyes terminantes y claras hablan de delitos? ~NO son 
en un cierto y determinado número, sin que se inclu- 
yan en 61 pueblos 6 provincias en quienes quepa mezcla 
de inocentes y culpados? Pues el conceder indulto es 
prerogativa régia, toca únicamente al Rey: al Rey solo 
se debe dejar, y que su Ministerio, bajo su responsabili- 
dad, le diga si estos miserables están en el caso de po- 
derlo obtener. Los que pretenden que no hay otro modo 
de poner el sello á una revolucion, graduando de tal la 
nuestra, sino un perdon que cobije á todos sus com- 
partícipes, forjan una fantasma para tener la satisfac- 
cion de conjurarla. Nuestra reforma ningun carhcter 
tiene de las revoluciones á que eso es aplicable. Rcvo- 
lucion fué la de Roma cuando de reino pasó á república 
trastornando todo su sistema: revolucion fué cuando de 
república pasó á imperio, y á imperio absoluto: revolu- 
cion fué la de Inglaterra mudando de religion y de di- 
nastía y organizando un gobierno antes desconocido: 
revoluciones son las francesas que en tan corto período 
han pasado revista á fermas tan contrarias de gobierno 
para hacerlas á todas temibles; pero nuestra reforma, que 
conserva todas las leyes fundamentales de IR Monarquía, 
y la estirpe régia y sus derechos, y cuanto hubo en 
otro tiempo, de modo alguno merece el nombre de rc- 
volucion, y por consiguiente no es aplicable á ella la 
larga série de amnistías que desde el griego Trasíbulo 
hasta el corso Bonaparte se pudieran amontonar: aquella 
nobilísima, para restituir la tranquilidad en Atenas, 
despedazada por sanguinarios partidos; y esta y tantas 
como pudiera referir, maniobra de política refinada pa- 
ra hacerse un partido y consolidar su despotismo. Díce- 
se que fué un error de cálculo. iSanto Dios! Esta discul- 
pa les deja más manchados, y manchados para siempre. 
iLa virtud se sujeta á cálculo? $e sujeta á cálculo el 
patriotismo, la lealtad, el respeto á los altares, que de 
tantos modos consintieron profanar, como las huesas de 
sus mayores y 10s relicarios de Ias vírgenes? Yo sí! que 
estas disculpas no son de la comision; pero siendo de al- 
gun otro, ha sido preciso manifestar su fealdad. 

Acerquémonos ya á examinar el dictámen prescnta- 
do, que se funda en la conmiseracion y en la política. 
Yo juzgo las razones que da la comision, de tan ningun 
valor, que en ellas mismas encuentro el fundamento pa- 
ra contradecirlas, y sacar consecuencias de todo punto 
contrarias. Empecemos por la conmiseracion, ese flanco 
ael cark3tcr español, por donde siempre se asalta su jus- 
ticia; aquella falsa conmiseracion que se conmueve de 
ver en cl patíbulo á un malhechor, olvidando las series 
de atrocidades que á él Ie condujeron: por esta falsa 
conmiscracion se procura obtener gracia para los afrau- 
cesados. 

La obligacion primera de los legisladores es la jus- 
ticia; sin ella, ninguna virtud resplandece en las leyes; 
y sca cual sc sea la compasion que merezcan los que 
han pasado seis años en las delicias de Burdeos, cn los 
encantos de París ó entre las riquezas de Lóndrcs, es 
antes preciso, quitándolos siquiera de sus ojos, hacer 
justicia á la Nacion, á la cual causaron males infinitos. 
1 Ah, Señor, qué presto se secan las lágrimas que hacen 
correr los males ajenos! Pero yo, Diputado por Madrid, 
no puedo olvidar cuando desde el Prado al arco de Pala- 
cio era cada baldosa la única cama de los moribundos y 
desnudos madrileiios, mientras los afrancesados, que lo 
mandaban todo y lo robaban todo, estaban cn una cra- 
pula incesante: yo no puedo olvidar aquel pan mortífe- 
ro de á 6 pesctns la hogaza, que apestaba al puchlo dc 
Nadrid, mientras los Ministros espatioles y los satelites 
españoles del intruso que ahora vuelven á honrarnos, 
solo bebian ricos vinos de allende los Pirineos: yo no 
puedo oIvidar el horror de 22 madriìcños muertos de 
hambre, cuyos cadAveres amanecieron tendidos por las 
calles el segundo dia de Páscua de Resurreccion, cl mis- 
mo dia que cn el harem de la Casa de Campo tuvieron 
los afrancesados con su digno jefe una de sus frecucn- 
tes barahundas y zambras. Vóanse los libros parroquia- 
les de aquella triste época, y se verá en quiénes está 
legítimamente empleada la verdadera compasion: no 
vengo de tigres, sino empleo con discernimiento mi 
compasion. Si con todo hay quien me llame duro y 
cruel, el patriotismo que mueve mis labios, y el testi- 
monio de mi conciencia que tranquiliza mi corazon, 
me haran tener en muy poco tan no merecidas calum- 
nias. Los que tal causaron, ;debcn volver al regalo de 
sus casas? Y aun supuesto este imposible, jseria acerta- 
do permitirles que viviesen cn Madrid? En este focus 
que reconcentra las pasiones, donde está el origen de 
los partidos, el gérmen del descontento, icabe en pru- 
dcnciit humana que se permitan estos atizadores que dc 
centellas fomenten volcanes, procurando un incendio ge- 
neral? Aquí, donde son mb conocidos, es mucho más 
impolítico que SC alberguen, pudiendo encontrar más 
elementos para cousumw su proyecto antiguo, de que 
no han dado la menor muestra ni hecho la más mínima 
protesta de estar arrepentidos. ;Scrá conveniente que 
este pueblo que los sufrió tiranos, los mire convecinos? 
ip\‘o nos exponemos á que pasando el Prado digan unos 
á otros: aquí aumentamos la revista de nuestro Murat, 
el cortejo de nuestro Jose: allí estuvieron sin sagrada 
sepultura mientras que nosotros mandamos, los mártires 
de Madrid: por estas calles íbamos á caballo prometicn- 
do paz al pueblo, mientras á centenares Ias tropas fran- 
cesas los fusilaban desapiadadamente... ;Daoiz y Ve- 
larde, preparáos á ver entrar en San Isidro quien insul- 
te vuestras cenizas con este su último triunfo! Juzgo 
impolítico en el mas alto grado, viniendo ya al segun- 
do miembro del dictámen de la comision, permitir la 
vuelta de estos espúrcos cspaiiolcs. En un tiempo cn que 
son indispensables multitud dc reformas, es de neccsi- 
dad que resulten muchos linajes do dcscontcntos: unos 
que perdieron sus plazas, pero no el vchemcnte deseo 
dc seguir ahusando de ellas; otros que ven desmoronar- 
se la pila de empleos á que aspiraban para vivir á costa 
ajena: éste que mira expulsos los que fomentaban su 
idolatrada supcr;;ticion: tantos engreidos primogénitos 
ya condenados á ser útiles; tantas y tantas cogullas 
cuyo mando, devotamente dcspbtico, miran desvanccer- 
se como cl humo. Sí, todos estos y cuantos callo dc 
propósito, esta en el órden de la miseria humana que 



sean otros tantos grupos de descontentos. $erh político 
numcntar su muchcdumbro con otra numerosa grey de 
recicn venidos no emplcndos, quejosos de no ocupar los 
altos destinos 5 que los llevó su intriga, duchos cn esta, 
como aprovcchadísimos discípulos del ídolo aherreojado 
C'U Santa EkIlCt, y Síll dispilh todavía reinante on su 
corazon? Poco alcanza dc achaque de política cl que no 
prcvca que los nuevamente intrusos van á hacer un 
cuerpo de todas estas esparcidas cuadrillas, y siguien- 
do la conducta dc su maestro, ntr&rselas, alargarlas, 
prometerles desagravios y recompensas si ellos logran 
otra vez las riendas del gobierno, y con estas artes, en 

que nada ticncn que aprender, prepararnos una CatAs- 
trofc funesta. Se nos quiere hacer valer su futura mu- 
danza dc porte, mas sin decirnos con qué poderes se 
promete. bajo qué garantía. Tan ciert.0 es el axioma 
moral de que nadie SC hace pkimo de repente, corno cl 
de que si alguno SC remont6 á. la cúspide de la maldad, 
vendiendo á sus compntricios á un yugo extranjero y 
hollando una á una todas las santas costumbres de sus 
pntlrcs, no puede llacersc bueno porque buenamente SC 
le mande. La raposa que dcjG su rabo enuna trampa, no 
pcdia li sus comgawras una cola prestada; pedia, sí, que 
todas SC cortasen sus colas: facilísima cs la aplicacion. 
Sc: trata de aumentar nuestra poblacion: iy con qué gen- 
te? Con ellos viene iojalá. no! la corrup.cion completa de 
nuc‘stras ya estragadas costumbres, pues la corrupcion 
fu6 el principal mGvi de abrazar un partido que la en- 
tronizaba. Si nuestra falsa delicadeza dejara cspcditos 
los argumentos con que sc acusb h Cntilina y Verres, yo 
alzara cl velo ii cuadro tan horroroso: sella mis labios 
una @ncrosidad, que siendo cn perjuicio de la Piitria, 
wnfioso es muy mal aplicada. ¿T semejante gavilla de 
curruptorcs SC quiere en Espaiin y cn la córte, y lo que 
cs mhs y que tiemblo al decirlo, con los derechos de 
ciudadano? 

YO quisiera tener cn cstc instante la vehemencia dc 
Demóstenes y la persuasiva de Tulio para conrcnccr 
hasta quC punto creo dcsarrcglado, pcrjadicial i! indeco- 
roso semcjjante paso. iCómo viniendo cntrc cllos, como 
viciic, cl primero que cn 16 castellanos cogidos dofon- 
dicndo su Pátria estrenó su biirbaro maudo Ilacieudo 
que tlespucs de priaioncros los pasasen á cuchillo, se 
pucdc hacer un ciudadano? ;Sangrc inocente, tO clamas 
al ciclo como la de Abel por castigo y venganza! Entre 
cllos viciie cl que mostró el Camino al crrantc Soult, 
que descarriado dcsdc Oporto, con guía tau fatal lle- 
p6 ú. tiempo de ncutrnlizar la batalla de Albuera; iy 
ósto tambien sor& ciudndanc? Con ellos viena cl que 
doscubrió cl(inde sr ocultaba la custodia de tlinmant.cs dc 
In capilla lical, y robada al culto y tlcslwch;l, sus pie- 
dras preciosas sirricron dc sncrílcga paga á CPOS afrnn- 
crsndos que hoy se nos quiere pintar, sin una prueba 
tan siquiera, como cspnãolcs legítimos; iy éste scrii ciu- 
dadano? Si tal dcsgraria nos quedara que padecer, su 
lastimosa consccuwcia seria verlos en nuestra silla tal 
v(\z t>n cl :ifio do %2, y wtonccs ; tícmbla, cara Pátrin! 
Quien sin ~.gr;~viO algun0 tc cntrcgó al frünck3, tc! cntrc- 
garii nI turco, si pudicrc, pnrn saciar SU V~llgilll~~. La 
wnmocion que 1110 agita no mc prrniite prosrguir; J 
asi, rcasutnicndo, presento cstw proposiciones para que 
una w  pos dc otra las vaya el Congreso deliberando: 
(llu: (11 conwdcr indulto & los &anccs:ldos sol0 toca nl 
~icy, no pcrmitióudoir la Constitucion desprenderse dc 
cskk prcrogatira: que los afrancesados, cn justicia y ~11 

política, no deben volver. á Espaíía por nna ley geuc- 
ral: que mucho menos se les puede permitir domicilia?- 

SC en la córtc ni en una capital de provincia; y s&re 
todo, y más que todo, que los que pusieron su cntc-n- 
dímicnto y sus manos y cuantos medios estuvieron 5 su 
alcance hasta el altimo apuro para que cn Espaila no 
hubiera ciudadanos, son indignos dc ser ciudadanos es- 
pailoles. He dicho. 

El Sr. Conde clc TORENO: Es preciso confesar que 
esta es una de las cuestiones más espinosas, y creo por 
tanto deber manifestar mis ideas e!l este particular. Si 
puede tacharae de falta dc generosidad B los señores que 
impugnan el dictámcn dc la mayoría de la comision, 
incurririin los que le defienden en una especie de impo- 
pularidad, siéndolo, no hay duda, la defensa de los que 
siguieron el partido de José. Pero aquí estamos para dc 
cir la verdad, ó A lo menos lo que creemos que lo es; 
sin embargo, no me atreveria tal vez á manifestar la 
opinion que voy á anunciar, si habiendo seguido sicm- 
pre las banderas Lic mi Pútria, no mc hallase al abrigo da 
t,oda impubcion dc parcialidad; pues cn caso de tener- 
la, mSs bien seria contra los sugctos de quienes se tra- 
ta. Apoyo, pues, cl dictkmen dc la mayoría de la comi- 
sion, atendidas todas las circunstancias. Los dos sciio- 
res que mc han precedido en la palabra, Noreno Guerra. 
y Yargas, han sido opuestos en sus pareceres, y ambos 
son, cn mi entender, extremos y exagerados. El prime- 
ro opina que no solo SC ha de conì;iderar el dicttlmon 
como conveniente, sino tambien como justo: mis prin- 
cipios no SC extienden á tanto. Debemos ser misericor- 
diosos, como dice cl Sr. Moreno Guerra, en atcncion á 
las desgracias que ya han pasado estos indivíduos y á 
consideraciones gencralcs respecto del estado dc Europa; 
y para mí, cl modo suave y clem&e con que SC ha es- 
plicado dicho scfior, cs uno de los mejores agüeros para 
las decisiones futuras dc las Córtes: no soy, UO obstan- 
tc, dc opinion que esta cucstion SC ha de resolver como 
de rigorosa justicia. Todo lo que han dicho los mejores 
publicistas, Grocio, PuffcndorP, X7atel y otros, no es 
aplicable al partido dc José: hablan siempre, 6 de gucr- 
ras dcclnrndns como prcvicnc cl dcrccho do gentes, 6 
de guerras civiles; y la que hizo Kapolcon 5 Bspniía no 
cra ni de una ni otra cspccie. Valso amigo se introdujo 
cn nuastra capital, SC apoderd de nuestras plazas, y sin 
dcciaracion anterior dc guwra quiso pSidarncnte ha- 
cerse duciío dc la Espaiia. Grocio, cuando habla dc 
guerras injustas, auu precedida declaracion, lleva A tal 
punto la scvcridad de sus principios, que dice que no 
solo debe el jefe de la potencia que hace guerra indcm- 
nizar dc todo lo que se destruya, sino que tnmbien juz- 
ga que se hallan obligados á resarcir ;i los habitantes 
los jcfcs y basta los soldados del ejército invasor. %‘a- 
tcl, aunque habla más explícitamente de la cuestion, y 
cree que deba perdonarse á los que obedezcan al Go- 
bicrno dc hecho, no trata tampoco dc nuestro caso: ha- 
bla de guerras civiics, y habla dc los que obedecen, y 
no de los que hacen servicios efectivos, tomando cm- 
picos de un usurpador cuando existe un Gobierno lcgí- 
timo nacional. Además, cl caso de Esyafia es n~vo Cn 
la hiSt,oria, y estoy cierto que no se encont,rará otro 
igual, á no ser cn ztiguno de 10s pcrluciios Estados (1~ 
Italia cn los siglos medios. La dockins de los publicis- 
tas cs aquí inoportuna, y bien examinada solo scrvíria 
contra los mismos que la alegan. Los indivíduos que han 
scguid0 al intruso, entre los varios argu~mcntos y raza- 
nes !(ue han presentado en defensa suya, ha sido uno de 
los m&s principales y repetidos, que haùiAndose id0 ~1 Jc- 
fe de la Nacion Q un piís extraiío, y recomendad0 desde 
alll la obediencia al Gobierno de José no habian hecho 
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rn,‘ls que cumplir con esta cspccie clc mandato. Adoptar 
cstc principio de donde se deriva. dcfwsn tan desgrncin- 
da, ofende en gran manera á la ilustracion dc dichos 
scfiorcs. En primer lugar, scmrjnntes mandatos, dados 
cu tierra de cautiverio, nunca huhicran tenitlo fuerza 
ni para aquellas personas que creen que los Reyes lo 
sou todo, que su au+oritlr.tl es de d~wc?lo divino, y 
que loa hombres no son I&, que rrnunclt~s tic cnrneros A 
merced de su dueño. i i un los que tuvic,ran principios 
tan erróncos Ilubicran considcr;Ao al Rey como sin YO- 
luntad, y no de otra manera putlicru con~idcrS~se!c ha- 
li&ntlose cn manos de su cncmigo, sin fuerza y sin fa- 
cultad dc declarar libremcntc TUS pwamicnti>s. Si así 
pcnsarian hombres preocupados, i,Cuál tlcbcria ser la 
opiuion de aquellos que quieren que los llamen por es- 
celencia ilustrados? $gnoran acaso los tlercclios que 
tienen todas las naciones? La cspafiola no era dc aquc- 
llas de quienes se pueda disponer así como quiera: sus 
habitantes cst5n llenos dc orgullo, de aquc! santo orgu- 
llo que nscgura la indcpendcncia y libertad de los puc- 
blos; y viklosc sin su jcfc, que mal nconscjado por tres 
6 cuatro imbkiles, hnbin sido pkfitiamente arrastrado á 
tierra cstraiís, SC hallaban en el caso de tomar eI Go- 
bierno que les pareciese, de escogerle y defender su 
suelo. 

En esta situacion se ha116 la Espana en 1808, y nun- 
ca se ha visto en ninguna otra nacion una voluntad más 
clara, ni una opinion pública mis decidida. Todos sus 
habitantes, grandes y pequcfios, ignorantes 6 ilustrados, 
pensaron lo mismo, y mucho? tic los que desgrnciada- 
mcntc abrazaron dcspucs cl partido de Jo&, fueron (\n 
cl principio patriotas csaltados. Todos hemos sido tcsti- 
gas de 10s SUCCSO~ de ac~ucll~s dias, sucesos gloriosos, y 
uno de oqucllos grandrs y singulares espectáculos que 
dc tiempo en tiempo da est:z Xacion, destinada A presen- 
tar al mundo sus acontecimientos con cierto aire de ori- 
ginalidad. Por consiguicnic, la causa dc los que sirvic- 
ron al usurpador no puede decidirse por principios de 
justicia, solo sí por 12s circunstancias críticas cn que nl- 
gunos se lialluron, y por las cn que SC encuentra la Eu- 
ropa. Nunca ser& de la opinion del Sr, Vargas; pues 
ndanlis dc que ahora seria dura cualquiera rcsolucion 
que SC toma?:c con arwglo :i lo que ha dicho, tampoco cs 
funtlntlo lo que ha espwsto sobre no corrcspontlcr cl dar 
amnistía 5 las CUrtcs. KO cabe duda en que al Rey so!0 
tuca conccdcr indultos y el derecho de hacer gracia; 
pero hay gran dikrcncia entre estas dos facultades y 
una ainnistí;t: lo primero suponc una scntcncia Cklflit por 
tribunal cumpctcntc, y nunca dnr:~ cl Rey un indulto ni 
conccdcrà. su gracia sino 3, dclincucntcs ya condenados: 
la anu~istí;~ , adcrnk clc coinprcn(lcr uua idca más gcnc- 
ral y (1~ sc’r rcspccto dc d(tlitos políticos, no rccac sobre 
scwtcncins ciadas, sino que prccctlc; no es otra cosa que 
una swpcnsion do lcycs csiatcntcs, 6 más bien, hacer 
callar cs:as Icyes; y para suspender una lry 6 quitarla, 
SC ncccsita otra; y para formar cstn nueva ley Sc rcquic- 
PC, scgun la Constitucion, la concurwncia tic las Córtcs 
con cl Rey. El Sr, Vargas, por sost~cr su opinion, la 
ha presentado con una acrinionía que no era de cspcrar; 
y en vez de Ijrdcurar calmarnos, no ha tratado, prohahle- 
mcntc sin querer, m& que de irritarnos contra csos dw- 
grxktlos: ncris iraruva 9noait stiiizuI0S; 110 creo haya (ic- 
sea40 ni sido su intencion que le pudi::ramos aplicar 
wtc dicho de ilucstro compatriota Lurnno. S. S. CI1 lcJS 

metidas per los índiríduos dc quienes se trata, ni turic- 
ron parte cn ellas; ninguno SC hnbia comprometido to- 
davía, ni hnbin motivo para comprom(+rse. En Madrid 
mandaban autoridntlcs lcnítimns cspai101:1s, nombradas 
por cl Rey axtes de su auscncin: ocurrid> rl 2 dc Mayo; 
c~mpcznron las tropas francwas ;i ntroprllnr, fusilar y ro- 
bar :i los tirsnrmxlos habitantes rlc la capital; dcfcMi6- 
ronw (40s Con tlcnacdo, y In Jnutn Sapwmn dc 3Intlrid, 
y aun creo que Cl Coiwjo, conrluycron una wpccic~ do 
conwnio con IrIurat pnra que w cclinw un ~10 sobre lo 
pasarlo. Pero apcnns los cspniiol~3 wsaron en su tlcfcn- 
sn, cuando los francesa3 copioron ;i todo cl que w les 
antojó, y arcabucearon infinitos (1~ un modo b:lrhnro y 
atroz. Las nutoridntlcs cnpafiolns no turicron pnrt,c en 
estos asesinatos, 1ncnos la tuvieron los partidarios dc 
Jo&; entonces no los habin, ni hnhia Jo4, no cstnndo 
todavía destinado para ocupar 01 Trono tic Espnfia: iini- 
camcnte podrin haber alguno qnc dcscusc In tlominncion 
francesa; pero cn aquella kpoca crn muy raro. Así que, 6 
los que han servido dcspues al intruso, no so les puwln 
acusar acerca dc tan dcplornblc SUCCSO. 

En cuanto 5 la miscria de que 11:~ hnhlntlo cl Sr. Di- 
putado, cra una consecuencia ncccsnria tic In invnsion y 
dc la guerra devastadora que SC hacia; no una nw~lidn 
dc los indivíduos que sigkxwi el partillo do JosC. ¿.QuG 
intcrks podinn tener en que pcrccicm cl pueblo? Era prc- 
ciso rstar privarlos de sentido comun para powr cn tzl 
cstndo 6 una Nncion rn la que rlll~~rian q1w su sistcmn 
provnlccicsc. No fuí testigo (1~: nada de cpto, como lo fui 
del 2 dc Mayo. Drsdr: nqwl ticbmpo cst)i1vc const:1ntc!- 
mcntc fuera dc Madrid, 5 donde> 111c ll:r~nnl~n mi P;itrin; 
pero no puedo menos tic ser ilnparcinl, y estoy p(‘r,:ux- 
dido 5. que cl Sr. Vargas es dcmasiatio scnsil~lc para C~IW 
rcr que se llcvc B cfccto su misma opinion. IInbrií intiiví- 
cluos de rstos que sr:m muy cri1ni11nlcs y que hayan co- 
mctitlo grnndcs excesos; m:w icúmo calificarlos‘? Rntrc 
los de las Juntns criminales, que parcw11 ser 103 111:j~ 
culpables, 10s hnbr8 que CII vez tic cncnr1liz:lrso Co1ltr;L 
su3 compatriotas, hshritn wrvitlo 5 muchos; y lialn5 
cntrc los cmplcatlos civiles 8 dc :~~l1r1iriistr:~f~io1~ :tl~u~lbs 
que hayan cnusntlo cnormísimos tl;K~os :II los l)uc~l~l&. Si 
queremos calificarlos por rnnlio tic purificncionrs, ;rlui: 
hnrcmos? Los hemos de enviar-5 los tribunalw 6 ::L los 
ayuntnmicntos; ;,y cl rcsultnflo cu w? La (~sp4wcia 
nos lo ha clcm9stratlo. El rico, por clc1incwnt.c (lu(: ~(3, 
sc purifica; cl pohrc nada Consigue: todos :14 rlitr:lrinll 
progrcsivnmrntc cn cl goce d(b 1~~s dorc~cllos clc cia~l:r~l:l- 
110, y nada t,ciitlrinu que a;;rn~l(:wr :i 1:~s Cf;r!cs. 1fliliPci 
ayc:r el Sr. García I’ng:cb que vc*ri:r~nos wit:l~lo:: (‘11 (Vilc 
augusto sitio, á nwstro lado, al 1:1du fk los qllc' hl~i:rli 

I~a~iocido por In Pitria, á los qu’: 11:1lJi:ui co~~trilJ~ii~l0 li 
tlcstruirla, lo cual swin ii~tolr~r:~lJlc. Pc~ro ;no c~st:rrrlo ; 
rofJcarlos 10 pcrs01i:is que linn 11c:Clio ianihic~1i swic:io.: 

tai1 ernincntcs A los invasows, como los i~idivíduc~sdo (111~: 
ahora SC trata? So todos los que siguieron cl lx~rtitlr) dPl 
iritruw sc hallaban cn Francia . i,So hay i~i~icl~~s que la 
~~isunlid:ltl tic h:rhcrsc srpnrndo 1111 momr~nto antc::: les 
ha permitido que sc qucdr1i aquí, y qw :Ilgunos ol~tcn- 
ga11 CmpkoS y disfrukn de lOS dmdlos df? ciUchdanb’! 

Y ino podr2ín estos venir :í scikww entre nosotros? ¿XIJ 
podrün venir otro.; muchos que son mil VCCCS I)wJK!S qw: 
lo; llamados nfrnnccsnc!os? El partido dc Jos;‘:, 6 muclm:: 
tic sus indivíduos, pwdrn tcnrr alguna disculpa: disr- 
1ninatlo.; los enemigos por Casi toda la Pr:nínsuln, tcriirn- 
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estos con la de los que han contribuido A destruir cl sis 
tema constitucioual? En mi opinion, son ~6s criminalc 
que los que siguieron el partido do Josj; ì- icuAntos ha; 
p9rtodn3 partes, que hnu sido, uuos dclntor+2, otros juc, 
ces, culintos que se han alabado de haber echado ab:ij;, In 
lapidas tlc 1s Constituciou? iT podríamos entrar en una ca 
Iificacion de todos ellos? ~SO seria esta poner al Estad; 
en una combustion? ¿T acaso no podrian venir alguno 
de catos indiríduos para las Córtcs próximas? So hnl 
más freno que el de !A opinion, esta opinion ttul tcrri- 

blc contra los ew2migos dc In Constitucion y de In5 tijr. 
tes. Cierto que entro los que siguieron el pnrtido dc Jo< 
hay muchos homhrcs ominosos; pero imposible de Cali. 
ficsrlos, cspercmlîs que sean bastante prudcntcs pnra n: 
presentarse aquí, pues de hacerlo encontrarian quizh e 
castigo de su imprudencia. Así que, apoyo el dic:kncr 
dc la, mayoría de la comisiou. 

El Sr. REY: Yo puedo hablar en este asunto con 1: 
misma imparcialidad que el Sr. Conde dc Towno. T( 
no he vivido uu momento sujeto al Gobierno intruso; yí 
no dej& por un instante de hacerle la g:uerra del modc 
m6s análogo á mi profesion; yo preferí retirarme y vi- 
vir cn cierto modo errante en los montes y en compnih 
de las fieras, LL la necesidad de bajar mi cabeza al yuz: 
dc los inícuos opresores. En el año de lSl4 mz opust 
con iudignacion desde este mismo lugar á ciertas pro- 
posiciones sobre restablccimicnto de los empleados pol 
el Gobierno intruso á sus antiguos empleos del legítimo: 
apoyadas por el Sr. Ostolaza y otros Diputados dc su 
secta, y sostenidas con vivas y griterías por las galc- 
rías, que es preciso confesar no eran en aquel tiempo tar 
circunspectas como en el dia, y que entonces estaban 
ocupadas por un crecido número de dichos empleados. 
Con mi firmeza y con el auxilio de otros Diputados que 
Ievantaron su voz despues de Ia mia, se pudo conseguir 
que no SC diese fi la Nacion el esclindalo de aprobar tli- 
chas proposiciones. Sc pasaron A una comision: presen- 
t6 ésta un proyecto de decreto algo modificado: tengo 
bien presente que fuí: indivíduo de esta comision uno 
dc los Sres. Diputados que acaban dc hablar; y tengo 
bien prescntc que las ideas de aquel proyecto SO:I po;o 
compatibles con los sentimientos que ahora ha mmifcs- 
tado. Permítame este scfior que le diga que descubro en 
su discurso una especie dc ferocidad yuc no SJ cíjmo 
conciliar con la blandura de su corazon. Dir6 lo que dc- 
cia cl tribuno Petilio á Caton cl censor, cwmdo SC trn- 
taba de derogar Ia ley Opia: <tCaton es scvcro y aun fe- 
roz cn Ias palabras, pero indu!acntísimo en las obrns.~ 
No tratar6 do impugnar cl discurso de cstc S?. Diputn- 
do: su opinion es singular. Quiere ~UC no sv ;)rrmita la 
entrada á los emigrados; ya han entrado Icg;llmcnte en 
muchas provincias hasta Búrgos, y de hecho cn todo el 
Reino y en esta misma capital. No consiste la cucstio:i 
en si sc les permitirá 6 no entrar, porque veo que en 
esto todo cl mundo está conforme; tampoco cn si SC lca 
restituirán los bienes, porque hasta ahora ningun Digu- 
tado, Ir exccpciou del indicado, SC ha opuesto ií ello. 
Consiste, pues, la cucstion cn si se les ndmitirli 6 no 
desde Iucgo al goce de los rlercchos de ciudadano en 
toda su plenitud: este es el único punto en que ?ln:~ dis- 
crcpn(lo do la mayoría tres de los individuos dc la CO- 
misio2, estando todos conformes cn los dcmìis. Este 
punto, como otros han observado oportunísimnmciite, no 
so ha do decidir por principios de justicia, sino por las 
rcg[as do convcnicncia y dc utilidad púb!icn. Yo 110 ha- 
blar& do Ias ventajas que esta medida pueda traer: me 
limitaré á munifcstar que no hay en ella los inconve- 
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Sc habia trnts!lo algunas veces de a[lmitirlos nutw 
ìel nuevo órdcn do cosas: skmprc h?binu snlklo íXli~l.~-, 
;U esperanzas, y sicmprc habin oirlo yo, y hn’bi~~ sido 
n voz pública y comun, rllie rl mayor ohstAcu!o cra cl 
:wclo que mucho; de cl!os causaban ii nuestros cml)lc:~- 
los 6 que siguen la carrera de c:npleos. Rstos roC2lO.S 11~) 
?uedcn tener cabidl e;l el dia; pero ¿quiCn tap:wii la bo- 
:n B In mnIcdic~nr,iu, pwa que no atrihuyL A Ia misin:L 
:ausa la misma resolucion? ¿Y no podrb tambicu soapz- 
:hnrsc que hahiendo entre estos emigrado< varios litc- 
-atas, les oponga tambicn oùst,iculo la emulwion y 
Tuerrn abierta que siempre hay entre esta clasc de gen- 
es? Pero SC dice que cl mayor inconvcnicnte 110 CS la 
:apacidad de los empleos, sino la de poder elegir y ser 
:lc@dos para los ayuntamientos, para las Diputaciones 
>rovincia!es y para las Córtes. Se teme que estas cor- 
joraciones cstarA.n luego llenas de emigrados; pero yo 
cspondo: si son dignos, iqué importa que lo esk>n? Y 
i no son dignos, cl pueblo, que es cl que hacc estas 
,leccioncs, ~10s elcgirá? Yo veo una contradiccion ma- 
tifiesta cn los que hablan en sentido contrario. Por una 
barte dicen que la opinion comun estri contra los emi- 
yrados, y esto en tlrminos de que las CGrtes se dcs- 
crcdik&n si tomau con ellos medidas do indulgencia; 
r por otra se tlnw que el pueblo elegir& hasta los indig- 
,os. No, Setior; no los cle@r$ cl pueblo: e1 pueblo los 
onoce bien, y cuando c! pueblo conoce bien á 10s su- 
retos, nunca, nuwx ciej:i do hacer justicia. Se dice que 
mdrán mucho influjo en el pueblo con sus intriws; Yo 
lregunto si tendrán el misnlo influjo aunque los UCW’- 
103 el derecho do ciudadano. Es claro que sí; y Cn r:sto 
aso, ;con qu& empeiio ejcrcor&n dicho influjo, I~C~OS do 
espacho y do desosperacion! No podrhn sor elegido:;, 
s verdad; poro $10 podAn con el miSm0 inflUj0 Con qu” 
2 supone que se habian de hacer elegir á sí mismos, ya 
uc no puedan esto, hacer elegir á otros peores (luC: 
[los? Y si no tienen influjo, como suponen IOS que dkcln 
uc Ia @nion general est& coutrn ellos, iqué inconvo- 
lente hay en cancederlcs una capacidad que para ua& 
!s ha do servir? Hacibndose cargo cn la discusiou de 
yer un Sr. Diputado de este argumento, COnkstó (Lu<’ 
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el pueblo no los elcgiria, pero que como el pueblo nc 
cligc dircctnmcntc los Diputados de Córtes, sino que 
cligc 10s COmprOmisariOS, estos los clectores de parroquia, 
6stos 10s de partido, y estos los Diput;:dos, era de temer 
~UC CI pueblo seria seducido para elegir electores adic- 
tos 6 vendidos á. los afrancesados. Pero yo admiro que se 
haga USO dc unas armas que destruyen Ix Constitucion, 
y sc adopten unas razones que hacen poco honor j la 
sabiduría dc los que In formaron. Scgun dichas razones, 
Ia escala progresiva dc elecciones para purificar, diga- 
moslo así, los errores que pucdcn haberse cometido en 
las primeras, lejos de facilitar este objeto, no sirve sino 
para dar lugar h las intrigas: srgun dicha respuesta, 1s 
clcccion inmediata de los Diputados dc Córtes debia 
dejarse al pueblo, que es el único incapaz de elegir 4 
los indignos, y no ohligarlc á nombrar compromisarios, 
elcctorcs, etc., expuestos ;i In scduccion. Yo creo que 
las miras de los autores de la Constitucion en cl csta- 
blccimicnto dc In escala dc elcccioncs fueron diame- 
trnlmclk opuestas h las expresadas razones y respucs- 
tas. ¿Y c6mo es dc temer que SC chjan por Diputados 
emigrados indignos dr serlo, cuando vcn~os que ha ha- 
bido tanta dclicadczn cn c:egir aun á los que estan pu- 
rificados en juicio formal y que gozan dc la mejor opi- 
nion cu el público? iHay muchos purificados entre 
nosotros? Yo sé que dela provincia á que pertenezco no 
hay ninguno: sC ndcm6s que el so!0 motivo de haber 
servido & los franceses, y aun haber estado sujeto á ellos 
G vivido entre ellos muchos tiempo, fué motivo sufkicn- 
te para que algunas juntas no eligiesen 5 sugctos, por 
otra parte, dc lamejor opinion y circunstancias, y á quie- 
nes las mismasjuntas no habrian dejando de confiar cual- 
quiera otro empleo de distinta naturnlcza. Si, pues, no 
hay inconveniente alguno en conceder B los emigrados 
ia capacidad dc ser empleados, y do elegir y de ser cle- 
gidos, si lo mcreccn, para los ayuntamientos, para las 
Diputaciones y para las Córtes, ien qué nos dctcnemos 
para conccdcrlcs los dcrcchos de ciudadano cn toda su 
plenitud? ¿Puedc haber paz y concordia entre cllos y 
nosotros sin esta conccsion? El primer grito de libertad 
rluc dieron los pueblos cn Marzo, ino fué unido con las 
voces de paz y concordia? El Rey, la Junta provisional, 
las Juntas de provincia, todas las autoridades, jno hi- 
cieron resonar estas voces cn todas sus proclamas? ~NO 
fuí! este cl espíritu general y unanime de la Nacion? iY 
que siguificarian cst.as voces, si únícamentc se acomo- 
dascn & los que ya teníamos paz, concordia y unidad dc 
sentimientos? $0 habria sido esto ridículo? $3~ hace la 
paz, SC ajusta la concordia entre los amigos, 6 entre 
los enemigos y disidentes? ¿No habria sido un engaño 
y una felonía horrorosa, convidar á la paz y a Ia 
concordia, y al mismo tiempo no admitir á nadie a Csta 
paz y concordia que tanto se ha pregonado? iHan de 
ser eternos los bdios y rencores entre una naCiOn y 
sus súbditos, una madre y sus hijos? Enhorabuena que 
mientras un fronc&s pisó cl territorio español, qUC mien- 
tras un solo soldado dc In Europa tuvo las armas en la 
mano contra esta Mrin y á favor de su inícuo opre- 
sor, no se diese oidos á. ninguna especie de aCOmO- 
dnmiento con 10s que, 6 por delito ó por debilidad, y 
aun con ignorancia, siguieron SUS banderas: enhora- 
buena que mientras 13s heridas de la Piîtria rstaban del 
todo abiertos y recientes, sc mira%! COll Ceno á los que 
habian seguido la causa de los que las habian causado; 
poro conservar esta misma actitud de rencor Y de 6dio 
CICSPUCS C.IC ccrcn (1~ sietc r,Gos, lo tengo por inhumani- 
dad, por cruekkd, por ferocidad. ¿Podra eI WC así 

piense gloriarse con orgullo de la generosidad del carac- 
tcr espaiíol? ¿Es ser generoso no perdonar nunca las in- 
jurias? ;Es ser generoso resiskirse aún dcspues de siete 
años á lo que todas las potencias de Europa hicieron en 
cl mismo niio de 1814? Suche& Soult y casi todos 10s 
mariscales de Bonapartc , LscrSn Pares de Francia, SC 
sentarán al lado dc Luis XVIII, los liamará. óste pri- 
mos; y nosotros rehusaremos llamar ciudadanos a los 
que una suerte fatal separó de nuestro seno? Si cs éste 
cl ca&cter cspatiol, bórrese de nuestro escudo de armas 
aquel animal, rey de los animales, símbolo de la ge- 
nero.sidad no menos que do la fuerza, y pónganse cn su 
lugar tigres, que nunca deponen su salla, y sabandijas 
y culebras, que conservan el veneno mientras conser- 
van su existencia. 

El Sr. CEPERO: Señor, hace tres dias que las Cór- 
tcs decretaron una amnistía nmplisima para los disidcn- 
tcs dc América: la discusion fuí: muy ligera, y In apro- 
bacion casi por unanimidad. Desde cl momento cn que 
ayer se anuncib la cucstion presente, fué grande la agi- 
tncion que se manifestó en los iLnimos y cl calor que RC 
advirtib en todos, pidiendo ä la vez muchos Sres. Dipu- 
tados In palabra. ¿Cuál serS la causa, mc prcgunt6, dc 
esta fermcntncion, cuando la amnistía de Ultramar aca- 
ba de decidirse tan pacíficamente por el Congreso? En 
el primer momento estuve perplejo nlgun tanto; pero 
luego reconocí que no cra la importancia de la cuastion, 
ni la diferencia dc ésta 6 In de anteayer, lo que cau- 
saba esta altcracion, sino que era efecto dc que en la 
materia de que se trata, muchos dc los Sres. Diputados, 
sin advertirlo, miraron ú las pcrsouas, 6 por mejor dc- 
cir, todos nos olvidamos de las cosas y de la utilidad 
pública de que fbnmos á ocuparnos. No quiero yo que 
esto parczcn una inculpacion a la fogosidad dc algu- 
nos Sres. Diputados, sino un recuerdo, 6 sea. una con- 
fcsion de la flaquczn humana; probando esto mismo la 
sabiduría con que cl Gobierno, al prcscntnr su dictamrn 
al Congreso, empieza protestando que al extenderlo se 
ha visto en In necesidad dc prescindir de las personas y 
dc la historia de las emigraciones. Yo creo que es necr- 
sario no olvidar esta máxima en la cucstion prcscnbe, 
porque si nos separamos de ella, nos expondremos mu- 
cho 5 aventurar el acierto. La mayoría de la comision, 
siguiendo 18s principios luminosos consignados en cstc 
sábio dictamen, opina y se conforma en un todo con 61, 
creyendo que 5 los emigrados S Francia no solo debe 
concedérseles el derecho dc que vuelvan a su Patria á 
reposar en cl seno de sus familias y & entrar cn cl goce 
dc sus bienes, sino que deben ser restituidos inmcdiata- 
mente en la posesion dc los derechos de ciudadano. La 
comision, dcspucs do hacer obscrvacioncs muy oportu- 
nas sobre las muchas razones que hay para pensar así, 
dice que, en su juicio, esta cucstion estaba mucho tiem- 
po hace resuelta por la opinion pública; y yo mc atrevo 
B asegurar que si ahora ocho meses, profetizándosenos 
que habíamos de vernos reunidos aquí con este objeto, 
se nos hubiese pedido nuestro voto sobre amnistía gcne- 
ral, todos unánimes hubiéramos convenido en que cra nc- 
cesaria: y añado que si en la misma época SC hubiera 
anunciado B toda la Monarquía que habia de llegar este fe- 
liz momento en que nos hallamos, apenas hubiera habido 
un solo español que no hubiese dicho que era llegado el 
instante dichoso en que nos abrazásemos estrechamente 
y en que se uniesen de veras las voluntades. NO todos 
los scnorcs dc la comision han opinado de un mismo m+ 
do. Tres de SUS individuos, habióndose convenido cn la 
primera parte del dictámen, disintieron en su segunda, 



1132 20 DE SETIEN.l3RE DE 1820. 

cdo es, cn h Coucc~ion dcl ilerccbo dc ciudnclnnis ii loa 
cn~igratlos :i Frsnckt; pero es de advertir que estos mis- 
mos sefiorcs conocen la necesidad du conceder esti: dcrc- 
cho, y únicamente disentian de la mayorin de la comi- 
sion en si es 6 no llegado el tiempo de esta concesion: 
de manera que la cuestion, á mi modo de ver, se pre- 
sente ahora bajo el único aspecto de examinar si cs 6 
no llegado el momento de este olvido general y absolu- 
to, concediendo 6 los que sirvieron ó siguieron al intru- 
SO 10s derechos de ciudadano. El Gobierno y la mayoría 
tic la comision convienen en que ya ha llegado el tiem- 
po; mas los tres sciiores que han puesto voto separado 
dicen que al prcscntc debe dárseles patria, bienes y 
proteccion; pero suspenderles por ahora los derechos de 
ciudadano. Es%, pues, la cuestiou reducida a si so han 
de conceder ahora, seguu cl dictimcn del Gobierno, con 
el cual se conforma la mayoría de la comision, 6 se 
han de suspender hasta más adelante, como proponen 
los tres seiiorea disidentes. Examinemos esto con impar- 
cialidad y deteucion. 

La amnistía es una medida de <necesidad adoptada 
por la política cuando se reconoce que no es apreciable 
la justicia por la dificultad en averiguar los delitos, ó 
por las muchas personas comprendidas en ellos. Creo 
que todos convendremos en que esta es la verdadera idca 
de la amnistía. Seria inútil detenerme ahora en probar 
con hechos y con razones que en el caso presente es ab- 
solutamente imposible la clasificacion de los delitos para 
que se calificasen en justicia. Por consiguiente, cstnmos 
eu la absoluta necesidad de adoptar la amnistía. 

Los mismos scrìores que disienten de la mayoría de 
la comision, dicen que no proponen ahora 6 las Cortes la 
clasificacion, convencidos de su inutilidad; y nosotros to- 
dos lo estamos de las funestas consecuencias que medidas 
semejantes á esta produjeron en losanos de 13~ 14. Por 
tanto, no es necesario alegar nuevas razones para reco- 
nocer que no es posible la clasificacion de personas y de 
delitos, indispensable para que obre la justicia; y no lo 
siendo, me parece que esta discusion no puede concluir- 
se de otra manera sino conccdicndo un olvido general y 
absoluto, que borre, si es posible, hasta de nuestra me- 
moria las tristes ocurrencias que han dado orígcn á la 
division. Yo estoy persuadido de que así lú reclama la 
necesidad y la conveniencia pública. Las razones que 
podrán alegarse contra esto, solo seran los miedos 6 los 
celos que podran causar los emigrados ii ciertas pcrao- 
nas, y que por su influjo 6 por sus relaciones compro- 
metan la tranquilidad, resucitando antiguos rcscnti- 
mientos; pero si hubiésemos de esperar á que SC disipa- 
sen estos miedos 6 recelos, nuuca llegaria el caso de que 
estos emigrados volviesen á lu madre P5tria. Todavía SC 
conservan en Cataluiía las rencillas, Ias discordias y los 
odios de los que en la guerra de succsiou siguieron cl 
partido de Felipe V y cl del Archiduque. Con que si hu- 
biera de esperarse 6 que estas rencillas acabaran, seria 
dilatar al iufìnito esta medida, que ya desde el ano de 
12 se anunció a los cspaiioles Como ncccsnria. Las Cúr- 
tes e&raordinarias 10 croyeron, y 10 dieron a entender 
asi, porque si los que por error, por indigencia 6 por falta 
de resolucion siguieron el partido del intruso cstuviescn 
dcstcrrados y envilecidos mús tiempo del en que pudie- 
sen ser perjudiciales, crcccria su obstinacion y serian 
p~ligro5os, tanto m&, cuanto peor fuese cl tratamiento 
que rocibicran. Las Cortes, pues, cl ano 12, al dar el 
decreto dc 21 de Setiembre, tuvieron prcscnte y anun- 
ciaron quo habia dc Ilcgar este momento. Suplico 5 ~110 
cfe los Sres. Secretarios que tenga la bondad de leer el 

wtículo 3.’ de este decreto. (Se ley;.) En cstc artículo se 
)rome’L> algo mis dc lo que yo dccia, porqw SC: supon0 
lue aun 10s que tuvieron paric en la aclmiliistr:~cion ([el 
ntruao habian dc ser rclmbilitados y repuestos tn sus 
icstino- s, sujckdosc á lo prevenido cn el decreto. Pues 
;i las Córtea creyeron desde entonces que hnbia de llc- 
:ar este momento ; si la convcnicncia pública lo exige; 
;i las naciones cn cutos casos conceden la amnistía; si 
xando los pueblos SC dividen en partidos cs cuando mas 
acomoda este remedio, ipor quC no hemos de ndoptarlc 
losotros ahora ‘! i Sc dirii que es nuevo en Espaila ? i Sc 
iii-a que la comision lo propone como una medida dicta- 
la por el antojo? ;Yc dirii que nosotros no lo hemos adop- 
;ado en casos semejantes? X0, Seiior; aquí estií. la amnis- 
;ía del Sr. D. Felipe V despues de la guerra dc sucesion, 
lada cl aiio 1725. (Leyó.) Pues, SeEor, si cn cl aiío de 
1725 Espaila, no teniendo un gobierno reprcseutatiro 
îi de naturaleza tan liberal como el prcscntc , concediú 
xta amnistía con una amplitud mucho mayor que la 
aue la comision proponc ahora, ;en yuS podran dctoncr- 
se las Cortes para no adoptarla en las circunstancias prc- 
sentes? ihcaso en que estas son difercntcs de aquellas? 
Verdad es que lo son, porque al cabo los partidarios del 
Archiduque todavía podiau tener un centro comuu en la 
casa de Austria que les hiciese tcrnihlcs; pero la casa dc 
Kapoleon cn cl dia no estií en cl caso de ponernos miedo. 
bsí que, las razones que la mayoría de la comision ha 
tenido prcsentcs para creer que es ya llegado el tiempo 
de esta nicdidn, son justísimas. 

Algunos de los scfiorcs que han hablado ayer dijc- 
ron que no SC conformaban con la comision, porque po- 
dra llegar el caso dc que estos indivíduos vengan á scn- 
tarse en el Congreso nacional al lado de los más bcnc- 
meritos patriotas cspailoles; y yo digo que si los pueblos 
conceptuaren 6 alguno digno de esta confianza, venga 
enhorabuena. Las Cortes acaban de conceder una am- 
nistía general y amplisima á, los disidentes de Ultramar; 
y en virtud de olla , i quiou negar6 que Bolivar y San 
Martin, que han tratado tan cruelmente á nuestros com- 
patriotas, si saben aprovecharse de esta amnistía tan 
amplia y generosa que se lea concede, vengan á scntnr- 
se al Iddo del hijo cuyo padre han degollado? Y quú, 
glebcrrin ser de mejor condicion muchos de los cspafio- 
les que habiendo emigrado á Francia han pasado des- 
pues a la America, donde si han tomado parte con los 
disidcntcs participarán dc esta gracia, que los que pcr- 
manccieron en Europa, acaso por amor á su Patria y 
por no alejarse de su suelo natal ? i Quí: diferencia entre 
los que han abrazado cl partido de José y los que siguic- 
ron cl de su hermano! ;Pucs no hemos visto :i &st.os cn 
la Regencia y en las Cortes? El heroico defensor dc Za- 
ragoza, que acaso nos esta escuchando, ino ha manifcs- 
tndo en la carta que publicó cn una Gareka del aiio de 
1808, que varios individuos de una corporacion rcspe- 
tablc, lo dire claro, del extinguido Consejo do Castilla, 
tuvieron valor de praesentarsc c’n medio de las bayone- 
tas francesas á pedir la rendicion de aquella hcr6ica ciu- 
dad? ;No SC han sentado dcspu:s estos mismos cn el san- 
tuario de las leyes? $0 tuvieron parte en la Regencia y 
cu los tribunales? Pues todos aquellos ayudaron al usur- 
pador algo más que los de que tratamos hoy. Y si con 
ellos ha habido más condescendencia de la que acaso 
convendria , bserá justo que ahora nos eusaugrentcmos 
con estos miserables que han pcrcgriuado tantos allOS 
sin más consuelo que cl de volver sus ojos llorosos hácia 
el Occidente? Yo sé de alguno que subió más dc una vez 
5 las montañas del Pirineo para con@nplar desde allí 



(11 suelo cn que nació, y que no lc cra dado pisar. los que se adhirieron al usurpador durante la guerra de 
Creo, Sehor, que pnrticndo de loa mi:mos principios j la Iudcpcnkncin; y libres de Gdio y afecto , y fuera dc 

cluc han indicado los scfiorcs que forman voto pnrticu- 
lar, puede y aun debe decretarse lo que Ia m;iyoría pro- 

/ toda consideracion personal, porque ningumw rclncioncs 
favorables ni adversas tienen con los afrnnccsados, 110 

pone, puesto que las Córtes reconocen que en esa mul- han podido menos de convencerse de que la política y 
titud de emigrados, nunquc hay algunos delincuentes, la justicia dictan la medida que proponen; porque no 
cl mayor número es de d5bilcs, los cuales nunca deben siendo posible calificar h todos por una misma regla, ni 
ser tratados como culpables. ¿Quh razou habra para que ’ confundirlos en una medida general, la justicia no podia 
por cnstignr ú algunos malos quede desatendida la jus- j autorizar que á los débiles se les tratasc de la misma 

I 
I 

ticia, cnvolvicn~o á muchos que sin faltar á ella ni de- 
ben considcrnrsc cn la clasc de los culpados, y para que 
despucs de tantos allos de una emigracion llena de tra- 
bajos no vuelvan al BOCC de 10s derechos de ciudadano 
clc la Pktria en que nacieron? Si, pues, no es posible 
castigar a los m;a!os sin que psdczcan 10s buenos, entren 
nqucllos :i la sombra de estos, y participen todos del be- 
neficio. Se han invocado los nombres de Daoiz y Velar- 
de, citandolos como á fiscales de estos infelices: tam 
bien yo los invocaré aunque en sentido contrario. Estoy 
persuadido de que si viviesen estos heroes que tuvieron 
virtudes y valor para dar ri la posteridad el noble ejem- 
plo dc un sacrificio tan glorioso , tendrian mas genero- 
sidad que alguno de nosotros, y serian los primeros á 
cnseinarnos que en el caso presente, donde acaba la jus- 
ticia debe cmp?zar Ia ckmcncin. No quiero molestar 
más al Congreso , y concluyo suplicliudole que por las 
razones que la comision propone, por las que manifiesta 
cn su dictamen un Gobierno compuesto dc personas que 
tan justamcntc merecen la confianza de la Nacion , y 
por todas las que aquí se han oxpuesto, se sirva poner 
en este punto ctcrno silcucio; 6 imitando B una tierna 
madre que viendo disensiones entre sus hijos tiende á 
todos los brazos , y sin detenerse fi oir sus querellas los 
estrecha mas y mas en su seno , del propio modo obre- 
mos nosotros que somos cl Grgano y la voz de la madre 
Pktria, llamando á todos : y si despucs a!guno abusase, 
si alguno no correspondiese & estos beneficios, siempre 
quedará á las Córtes la gloria de haberle hecho bien , y 

manera que á los criminales. Aunque todos lo han sido 
en haberse separado de la Nacion y adherídose al p5rfi- 
do invasor, la conducta diversa que cada uno ha tenido 
parece que debia ser la re,;la para calificarlos. Pero tc- 
niendo esto m5s inconvenientes, y debiendo concederse 
5 la política algun influjo en la suerte de los afrancesa- 
dos, 10s que han disentido han creido que en la medida 
que han propuesto han conciliado lo que ordena ésta 
con lo que exige aquella. 

Para que las Córtcs SC persuadan de esta verdad, PS 
preciso convenir en que al delito general de deslealtad 
han aiíndido otros particulares los afrnnccsados. Con 
efecto, entre ellos están los que abandonaron la Patria 
en vez de servirla; los que cooperaron a su ruina cn vez 
de protegerla y defenderla ; los que aconsejaron b los 
pueblos la obediencia y sumision afrentosa : entre ellos 
estin los que hicieron cuanto pudieron para atarla al 
carro ominoso de la opresion; los que mendigaron las 
viles distinciones y IRR infamantes condecoraciones del 
hombre nulo que se llamaba Rey; los que solicitaron sus 
odiosos empleos ; los que auxiliaron con sus consejos y 
planes los proyectos de la invasion yopresion: entre ellos 
estrin los comisarios de policía, inquisidores y opresores 
crueles de la conducta y libertad de los ciudadanos; los 
que apoyados en columnas militares ejercieron en lOS 
infelices pueblos cl robo, cl saqueo y cl pillaje á prc- 
testo de cobrar contribuciones; los comisarios régios en- 
cargados de averiguar en las provincias hasta qué grado 
se deberia imponer y exigir contribuciones para reducir 
á los pueblos a la sumision por el hambre y la indigcn- 
cia: entre ellos cstan los indivíduos de las Juntas crimi- 
nales que prostituyeron los dictámenes de A&rca para 
conducir al patíbulo ignominioso los patriotas desgra- 
ciados; los que se alistaron en las banderas enemigas 
para hacer armas contra la Pátris, combatiendo cncar- 
nizadümentc contra el templo donde se consagraron ú 
su Dios, contra el pueblo que los vi6 nacer, contra el 
padre que les dió el ser, contra el hermano con quien 
crecieron bajo un mismo techo, contra el tierno amigo 
qnc les estaba unido por los dulces v’mculos del afecto: 
entre ellos están los que lanzaron el rayo dc muerte y 
exterminio, que 5 estar en su mano habria reducido la 
PAtria 5 una soledad espantosa y á un vasto cementerio: 
entre ellos estAn los que celebraron con canciones, mú- 
sicas y banquetes las derrotas de los ejércitos nacionales: 
los que SC mofaron con burlas indccenks, sarcasmos ma- 
lignos y satiras amargas de la Constitucion, las Córtcs 
y cl Gobierno constitucional; los que celebraron la ruina 
acaecida en Mayo de 1814; los que dirigieron al Trono 
invectivas atroces contralos constitucionales; los que en 
sus representaciones, cn sus apologías y actualmente f3l 
todas sus producciones literarias consagran y proclaman 
principios y máximas contrarias á las nuevas instituCiO- 
nes; y en An, entre ellos están los apbstatas políticos de 
doce aiios y los desleales de la misma época. Si los in- 
divíduos de la comision que han disentido so hubiesen 
dc haber determinado á dar su dicthmen con arreglo B 
estas consideraciones, parccc que debian haber opinado 
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cl despecho del malo serA mayor al ver la inutilidad de 
sus cs!ùerzos y la ingratitud con que ha correspondido 
:i la generosidad de la Nacion. Por tanto, mi Opinion 
seria (me aun cuando esta medida no estuviese adopta- 
da en toda Europa, nosotros deberíamos adoptarla, por- 
que así lo reclama la política y la generosidad propia 
de los espallolcs ; pero habiéndose adoptado en todas las 
naciones, creo mucho mas necesario que la adoptemos 
nosotros, porque de lo contrario nos desnivelaríamos del 
grado de ilustracion de los extranjeros, y les daríamos 
múrgcn á que creyesen que nuestro sistema no está con- 
solidado, puesto que aun pcrmanecia entre nosotros al- 
gun germen de resentimiento. 

El Sr. GASCO: Siento sobremanera que el sciíor 
que mc ha precedido haya dado principio 4 la manifcs- 
tacion de su opinion haciendo una inculpacion á las 
C6rtes por In prontitud y celeridad con que al anunciar- 
SC ayer la discuaion pidieron la palabra varios sciiorcs 
Diputados, infiriendo de aquí S. S. que hay interes per- 
sonal en este asunto. Yo me abstendre de convertir 
contra S. S. (que no fue de los ú!timos cn pedir la pa- 
labra) su misma iuculpacion, porque mi ánimo es limi- 
tarme 5 manifestar los motivos que han determinado á 
disentir ii tres individuos do la comision del dictamen 
de esta cn la parte rciativa B la conccsion de los dcre- 
chos de ciudadano ;i los afrancesados, sin entrar en ma- 
nera alguna en Contestaciones inconexas al asunto. LOS 
que han disentido , así como la comision, han tenido 
presentes cuantas reflexiones SC han hecho en favor dc 
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que 88 entregasen á un tribunal de justicia para que 
fuwx juzgados con nrrcglo :í las I~JYS. Pero conside- 
rando que los afrancesados tienen con los dem;ís capa- 
iioled Un mismo orígen c! idioma, que profesan Una mis- 
ma religion; considerando la situacion dificil y peligros: 
cn que se vi6 la Plitria durante la guerra de la In&pen- 
dencia, Ias luces y talentos de algunos, las rclacionc: 
de familia y amistad de todos, el estado de nuestra po- 
blacion; considerando que ya han regado con sUs ]@ri- 
mas por espacio de seis aùos la tierra extranjera que Ici 
dió asilo; el espíritu benéfico de la religion, que UJI 
prescribe el olvido de las injurias; la necesidad de cic.a- 
trizar las llagas abiertas en el corazon de los espnilolci 
por la divergencia de opiniones y sen%micntoS; y te- 
niendo presente que muchos dc ellos cSt&n ya en Madrid. 
10 que no ignora el Gobierno, sin embargo de estar vi- 
gente el decreto que los confiní, en las provincias mk 
allzi de Btirgos, y otras mil consideraciones que nos re- 
comiendan generosidad & indulgencia con los extravíos 
de esos hijos desleales de la madre Piítria, creyeron po- 
der conciliar loa dictlímenes de la justicia con los senti- 
mientos de la clemencia, adhiriéndose al dickímen de la 
comision en la parte que les concede pátria, protcccion 
y propiedad, y reservando á las C6rtes la concesion de 
los derechos de ciudadano, para que SC los concediesen 
cuando lo juzgasen conveniente. 

: 

No fueron estos solos los motivos que determinaron 
á los tres indivíduos á opinar de esta manera; otros tam- 
bien tuvieron influjo en su dictámcn, no pareciéndolce 
prudente conceder los derechos de ciudadano por ahora 
B quienes no podrian inspirar ninguna confianza mien- 
tras no diesen pruebas y testimonios de su arrepenti- 
miento y adhesion al sistema constitucional. Porque con 
efecto, conceder los derechos de ciudadano á unos hom- 
bres que con tanta facilidad abandonaron á la Xacion en 
el curso de la revolucion; á unos hombres que tan infa- 
memente apostataron de su f& política; á unos hombres 
que nutridos de las funestas máximas de la política de 
Napoleon, conservan aún en su corazon el údio á las ins- 
tituciones liberales que nos rigen, jno seria poner una 
espada en manos de un furioso, para que la convirtiese 
en daño del que se la habia dado? i‘io seria concederles 
un beneficio que podrian convertir en perjuicio de quien 
se lo habia dispensado? $0 seria concederles unos dere- 
chos y facultades de que les seria %cil abusar? iY no 
seria tambien una indiscrecion depositar los derechos de 
ciudadano en unos hombres de quien no se puede tener 
ninguna confianza, exponiéndonos á que apostatasen si 
por desgracia se reprodujesen las funestas circunstancias 
de oh guerra como la de la Independencia? ¿Qu& scgu- 
ridad, qué garantía del buen USO que harán de 10s dC- 
rechos, nos dar&n los que 6 débiles 6 criminales abando- 
naron la Nacion al primer vaiven de la fortuna, y se con- 
juraron con sus enemigos para su ruina? A la verdad 
que la prudencia parece que no puede aprobar la conce- 
sion por ahora de los derechos de ciudadaro en toda SU 
plenitud. Así les ha parecido tambien á los tres indiví- 
duos que han disentido de la comision, quienes tampoco 
han podido mirar como justo que Se les igllrtk COU lOS 
beneméritos ciudadanos que han prestado h la Pátria ser- 
vicios señalados. La moral pública SC rescntiria al ver 
confundidos é igualados el patriota cubierto do cicntri- 
ces con el que acaso dispar6 el tiro que IC abrió las hc- 
ridas; cl magistrado que prostituyó la jUStiCia y laS k- 
yes de la Pbtria Con el que ks sostuvo Con firmCZ2; el 
empleado infiel con el que jamás abandon6 el Gobierno; 
el débil que criminal sucumbi6 al poder momentáneo do 

l:lS circunstancias CO11 cl que prefirio’ salvar la Piitria 6 
wpultniw hnjo Sus ruin:\s. 

ES prwiso confww qUC los que siguieron el partido 
del Gobierno intruo fwrun todo,: crilllin;ll~~s, m;is ti mi- 
110s grtìdua(loS, porqw cn la Sacion no hUbo clivcr,r(:n- 
cin de opinio:lcs ni st>ntimicntoa. EI nrito tic lilwrtad (: 
intlependcncia pronunciado cn Matlritl CU Mnya tic ISos 
SC comuuicú con 1:~ cclcridatl clc~l rayo :í toclna Ias pro- 
vincias, recorrió los 6ngulos dc toda In PN~~INLLI~, toc:U 
en todos los puntos del continente wpnfiol. y npitado:: 
todos SUS bnbitnntcs y powido:: dt> la ~n:is jw;t:r ill(Iin- 
nacion, no se oyó cu toda la Xacion, tlwdr cl Piriwo 1í 
Cídiz, desde Estremndurn ir Talcncia, sino u~!n sola 
voz, un voto so!0 y uu 90!0 tbeo. Estt fué cl de rwistir 
al pbrfido invasor y dcf~~ntlcr la Mria hasta sc~pultnrw 
entre sus ruinas. Tal fué 1:1 voluntad unrinirnc tic In ?;n- 
cion, decidida 5 tlcfcnticr su libcrtncl, su intlclwntlcncin, 
SUS derecho?, su dignidad, PU Gobierno y Su Tlcy, cl 
mismo que ahora eetiî scntatìo sobre el Trono coustitu- 
cional. En la Sacion no hubo divergencia, ni discorrlia, 
ni guerra civil, 5 pcsnr dc que un corto númwo da rs- 
pni1oleS aler-osos y tleslcalcs nhnn~lonaron cstn Pátria, sc 
unieron 5 su enemigo y 11~ auxiliaron pnrn llcwr A cabo 
la inrnsion m5s inaudita. Todus los cspnfiolcs rkgcnern- 
dos que nbnntlonnron In P;itrin, que no corrieron ir la 
hueste para defenderla, que se agrcgnron al partido del 
invasor, fueron traidores y eskín ,nanchados con cl crí- 
men de deslealtad. Ofendieron la virtud dc fidclidnd y 
lealtad tan característica de los cspn%oles. que ~5 las ve- 
ces, por no desmentirla, la han llevado hasta cl extremo 
rfc continuar por muchos aiìos bajo gobiernos tan nrbi- 
trarios como opresores. Aunque la debilidad cn unos y 
la perversidad cn otros haya sido causa de su apostasía 
política, no por eso dejarán de ser todos descrtorcs dc la 
sociedad y desleales. 

Hay tambien una equivocacion cn suponer que los 
tres indivíduos que hemos disentido les negamos abso- 
lutamente, 6 les dilatamos indcfinidamcntc los derechos 
ie ciudadano; pues no se propone otra cosa sino que las 
2órtes los concedan cuando crean conveniente, dcspucs 
le haber recibido de 10s afrancesados pruebas dc a(lhc- 
Gori al sistema, porque las que hasta ahora han dado no 
han sido seguramente las m:is favorables. Así que, en 
XI mano está el obtenerlos, pues que de cllos dcpcndc 
:1 hacer y prestar á la Pátria servicios por los que SC ha- 
Tan dignos de merecerlos. Apresúrense, ~UCS, h haccrx 
Icreedores á ellos, pues que abierta les queda la puerta 
-le1 merecimiento. 

Así que, no puedo menos de insistir en que la mi- 
loría de la comision tan lejos ha estado de no ser genc- 
‘osa con los que acompañaron cn su fuga al Gobierno 
ntruso, que en su concepto ni B ellos, ni al Gobier- 
LO, ni 5 la Kacion les puede ser por ahora de provecho 
a concesion de los derechos de ciudadano. A eXos, por- 
lue desechados por la opinion pública, nada deben pre- 
cnder, ni hacer uso de ellos hasta que se neutralice la 
.version que justamente so les tiene: al Gobierno, por- 
luc no debe poner ningun destino en quien no pucdc tc- 
Ler conftanza para su buen dcscmpcíío ; y & la Nacion, 
porque ninguna seguridad pueden inspirarla unos hom- 
bres acostumbrados 5 abandonarla. 

La minoría, pues, prescinde de entrar cn contesta- 
ion de muchas especies cxbticas al asunto que ee han 
3cado cn esta discusion; porque ni la religion se OpOnC 
la medida que proponc, ni repugna 5 la humanidad, 

ii es contraria 6 la conveniencia públicil Cl qUC SC SUS- 
enda el goce de los dcrcchos de ciudadano fi IOS qUC ni 
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> rias, robos y violencias que hiciesen los holgazanes, 10s 
viciosos y los ladrones, ó acudir por cl remedio á las ba- 
yonetas enemigas. iRemedio singular! Pero no lo es 
menos la duda sobre cl valor de los juicios y sentencias 
de los magistrados espaiíoles, solo porque se ndminis- 
trase justicia á nombre del intruso. La verdad es que 
los pueblos tienen derecho á conservar sus leyes y 
sus magíatrados; la verdad es que solo un conquistador 
feroz que quiere castigar con bãrharo é injustísimo ri- 
gor la defensa, los priva de uno y otro, y que del derc- 
cho que ticncn los pueblos á conservar sus lcgcs, sus 
tri!)unalcs y sus magistrados, nace infaliblemente la 
obligacion de éstos á permanecer en sus empleos; y por 
una consecuencia igualmente necesaria, resulta que U 
falta de los antiguos magistrados, por muerte ó por au- 
sencia, deben aceptar las magistramras vacantes los 
nombrados de nuevo para ellas por el que se halla dc 
hecho cn la poscsíon del Trono. 

1 

; 

3 

han sido justos ni bencficos, ni han amado :i su Phtría 
ni obelccicron sus leyes, ni rcspctxron las autoridades 

Luego que hayan adquirido estas preciosas calida- 
des, pueden las Córtcs concederlos, porque los derecho: 
de ciudadano español son harto preciosos pnra deposi 
t3rlos CII quicncs no tan so!0 no han hecho servicios á 1: 
Piitria, sino que la han procurado tlcgrndar y envilccc! 
hasta eI último grado. Xsí que, concluyo insistiendo e: 
que cn seguir cl parecer dc la minor!n de la coynision s( 
consulta a la justicia y 6 In gencro~idad, sin que hay: 
los inconvcnicntes que se han querido suponer. 

El Sr. CUESTA: Confieso que nm hallo sorprendidc 
al observar que en el punto de que SC trata SC da po. 
supueStO cl Crímcn, y únicnmcnt~c SC examina si hay ( 
no motivos para Ia conccsion de amnistia. Yo creía qu( 
debíamos empezar sentando los principios; porque lo. 
rcpresentantcs de una mciou no pueden dictar Icycs e: 
que se ofendan aquellos derechos que nunca se han rc. 
nunciarlo y que nunca pudieron rcnuncinrsc, porque sil 
ellos no habria seguridad persona!, y la soclckd políti- 
ca dejarin do existir. No tienen ni pueden tcncr faculta- 
des para imponer penas sin oir, para dispensar las for- 
mas judiciales que son la salvaguardia dc la inocencia 
para dx a sus providencias efecto retroactivo; para ha- 
ccr leyes en que usurpen las facultndcs de los tribuna- 
les que deben aplicarlas : la Kacíou entera con su sobe- 
nía no puede ni querer ni mandar cosas semejantes; y 
si las quisicsr 6 mandase rccacrian sobre ella misma lo: 
funestos efectos de un error tan grave. Apliquemos es- 
tos principios ii la prcscnte controversia. 

Los empleados son absolutamente necesarios a 10s 
pueblos, y no pueden abandonarlos sin faltar á su tibli- 
gacion, sca quien fuere el supremo jefe del Gobierno. 
aun puando SCR ilegítimo, aun cuando sea usurpador, 
Indron ó todo junto. Y empezando por los tribunales, jsc 
podr6 dcscouoccr esta verdad, cuando es tan incontesta- 
ble que la primera necesidad de las sociedades políticas 
cs la administracion de justicia? Donde no hay éstn, 
existe al instante la mas horrible anarquía ; las propie- 
dndcs son invadidas ó destrozadas; no hay seguridad 
para las personas; desaparece la tranquilidad interior de 
las familias, y en una palabra, se disuelven todos los 
vínculos sociales, El conquistador, únicamente ocupado 
cn procurar la subsistencia para sus ejércitos y en con- 
tiuuar In conquista, no se ocupa en cl remedio de tama- 
iíos males, ni podria ocuparse cuando quisicsc, no co- 
nocicndo ni la lengua ni las leyes del país. iSer&n las 
bayonetas cncmigas las que al arbitrio de cun!quiera 
gobernador, comandante 6 general declaren la pertc- 
ncncia dc las propiedades, la3 usurpaciones de ellas, es- 
tablezcan las formss que m?jor les parezcan para los 
juicios, y decidan militarlmentc todas Ias controvcrsins, 
así civiles como criminales? Creo que se oiria con indig- 
nacion á quien lo propusiese. Sin embargo, esto CS una 
consccucncin necesaria de la doctrina que condenasc á 
los magistrados que pcrmauccicron y B los que acepta- 
ron las magistraturas vacantes; porque segun clla, todos 
10s magistrados de las Chancillrrías, todos 10s dc hs AU- 
dicncias, todos 10s corregidores, todos los alcaldes ma- 
yores que cxistian al tiempo dc la invnsion, debi ron 
marcharse. Si se quedaban, los proccsoa formados Y las 
s~~~~tcncias dadas por ellos eu los aiíos que durasc la in- 
vasiou, todo era nulo: nadie podia aceptar aquellos cm- 
p7cos por nombramiento del intruso; y cuando los acep- 
tase, la nulidad dc juicios y scntcncias cra la misma. 
Con que no quedaba otro rccur,so qur cl dc 110 reclamar 
SUS dcrccl~~s y prop;cdüdcs, sufrir toda su&: dc inju- 

Son tambicn necesarios 6 los pueblos los empleados 
en la administracion, para evitar los grandes de6rtlcnes 
que resultarian de ab:mdonar sus empleos y oficinas, y 
de que las ocupasen los que ni conocian la lengua, ni el 
sistcmn establecido, ni cl estado de los pueblos, ni las 
fort.unas de los particulares. Las bayonetas cnemigns 
serian los intendentes, administradores y contadores 
que correrian en todas direcciones sin mas regla que su 
capricho, y acabarinn en cuatro dias con cuantos tu- 
viesen algo ; los delatores que a cada paso encontrarian 
entre tantos pobres y dcscamijndos, darinn la tarifa tlc 
la riqueza de cadavecino; se podrian. satisfacer por mil 
medios desconocidos todos los Gdios y todas Ias vengnn- 
zas; los magistrados no rccibirian un real dc sus sucl- 
dos y tendrian que abaadonar los tribuunlcs. 
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Y iqué diremos de los ministros de la rcligion, cn- 
cargados de la administracion de sacramcutos y de ins- 
truir y conso!ar B los pueblos? iDebrriin abamdonarlon 
cuando más necesitan los auxilios y consuelos de la rc- 
ligion? $odrú scrvir!es de pretesto cl que SC hallc sobre 
cl Trono un usurpador? El Soberano de hecho era sicm- 
prc obedecido por los ministros de la rcligion cristiana 

¿Ic los primeros tiempos, que se citan como modelos; y 
en épocas posteriores, como á fines del siglo IV, San 
Ambrosio, y al principio del VII, San Gregorio cl Grm- 
le, dieron igual ejemplo con dos usurpadores y tiranos, 
Sugenio y Tocas. Deben, pues, pcrmancccr en su:; 
juestos los ministros del culto, y deben igualmente lo:: 
nngistrados y los emp!eados en la admiuistracion, 5 no 
cr que por motivos justos se creean libres estos 6 aquc- 
los indivíduos del cumplimiento de la ley general. De 
sta nace tambien la obligucion do cada ciudadano á. no 
urbar el orden público, á obedcccr a los magistrados y 
Uministradores, para evitar las calamidades que recae- 
ian sobre todos. Y supucstala obligncion del usurpador 
, gobernar los pueblos por medio de los magistrados y 
dministradorcs, no hay necesidad de recurrir & que 10s 
Nrincipios rigorosos de justicia, que niegan todo d-re- 
ho B los usurpndorcs para ser obcdccidos, se modibcan 
or la conducta de las nncioncs. No se modifican: cl 
surpador no adquiere derechos algunos por la usurpn- 
ion; pero coutrae obligaciones, y los dominados por el 
enen derechos, como cl de conservar sus magistrados 

RUS administradores, el dc que el usurpador provea 
e unos y otros cuando faltaren, y cl de que unos y 
tras SC ocupen en el cumplimiento dc sus obligacio- 
cs. Deben al mismo tiempo los ciudadanos obedcccr A 
1.5 magistrados y administratlorcs bajo cl dominador 
uc han rccouocido, no por los dcrcchos que tenga ós- 
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te, sino por la sagrada obligacion de no dallar á. sus / 
j ticndose cm delatores, cn acusadores ó cn ladrones, cstc 

conciudadanos comprometiendo ‘sus propiedades, su se- es Un negocio que corrcspondc ií 10s tribuiinles; nt~gocio 
guridad y su vida, con ruina y destruccion de los cn rlut’ 110 clc>bc ni puede ocupnrsc cl Congcso, y ncgo- 
pueblos. CEO que c?jnl:i cornprcndicsc solo ;i los que sirvieron bajo 

@ro cl juramento? El juramento no muda la nstu- el Gohicrno intruso, y uo SC hubicw oitlo cn todos los 
raleza del pacto, del tratado 6 de In cnpitulncion eohrc pucùlo; (1~ Ia Xacion UII contínuo lanwnto con!rn otros 
que recae: no hace m6s que aiiadirle la fuerza de la re- que no Ir scrri::n . S»bre todo. cl dcw~~l~o qac t icnen los 
ligion; dc manera que si la cn:)itularion G cl tratado pnrticul:uw ofendi(los , sus hcwtlcros 6 sus fiunilinc tl re- 
son por su naturaleza temporak, temporiil cs r! jura- clamar contra tnl(3 ó ts!e3 supc+os tlc los que siguicrûu 
mento; y si son condicionnlcs por SU nntura!ezn, el ju- al Gobierno intruso, queda intacto y no pucdc sor pvr- 
ramento lo es igualmente. Pudieron los vecinos de Za- judicxlo por rcso!ucioli nlgunn. 
ragoza, pudieron los dc Gerona capitulnr y reconocer; Hablcnlos ahora del Po:lcr cjccutivo, 6 sca del Gobicr- 
luego pudieron jurar: lo misma pudieron losdc :a otras uo y tic la fucrzn armad3 que dcbi,; estar ri sus órdenes. 
plazas, y lo mismo los de las provincias abiertas despues Y tk~maud:> la coja dcstle su orígcn, ;quiCn introdujL> cn 
de yencida J- arrojada la fuerza nacional. Y sì las capi- CI Reino Un cjcrcito de mlis de 100.000 hOinUrL?S, hu- 
tulaciones fueron justas, si fueron dictadas por la nece- cien:10 venir r:2 50 ó 60.000 k o-upar la wpitnl y sus 
sidad de conservar el resto de vidas y propiedades, i,c6- cercanías? KO fueron los llamados afrancesalos. iQu.;Gn 
mo podria dejar de ser lícito y santo el juramento? Pero entregó al invawr las plazas de Pamplona y Barcelona‘? 
tales capitulaciones envwlvcn en sí IlCCesariamente la Tampoco fwron los nfrnncesndos. iQui6n aconsejó a 
condicion de que si volviesen las fuerzas nacionales 6 I nuestro d(.sgracindo JIonnrca su viaje á Bayona? 50 fuc- 
las auxiliares y expeliesen 1% enemigas, quedan los ron los aPancesndos. Sobre lo @nwo paclria prcguntnr- 
pueblos libres de las obligaciones que SC habian impues- SC al prctencliclo Rey de los Algnrbes, 5 sus partidarios 
to por capitulaciones y juramentos: derecho que recono- y crinturnq, y ti los que intcrvinicron cl~ las :‘tzt~üles (II- 
Cen lOS ClleIIIigOs I&lnOS; porque Il0 teniendo ellos Otro !  sensiones de la familia Real: sobre lo Gltimo podrin rcs- 
que el de la victoria, no pueden negar a lo menos este 6 pondcr tres graves personajes, tío:: cl? 10:; CW!CS cätkl 
sus vencedores. entre nosotros, y el otro ausente por Su voluntncl. 

Se dir$ que 10s empleados son agentes del Gobierno Los que acompailaron al Rey, bien SC s~!x: cómo 10 
y que debian seguirle. Por de contado esta máxima no j dirigieron, y lo cluc Ic hicicrou decir , no cn un p!Unt:, 

I puede aplicarse & los magistrados, y lo contrario seria determinado ni en circunstancias a:)uradne, sino fwrn dr: 
un error gravísimo; pero en Ia Cuestion del d.ia tampoco ellas y en sitios diferentes; y no dcbc Olridarsv 10 que 
CS aplicable 5 los*cmp!cados en la administracjon. Sean esto pudo influir en el partido qw tomaroll ~‘~uIIos. LOS 
estos enhorabuena UL!OS agentes del Gobierno, pero lo pocos que conociendo cl precio dt\ Ia libcrka:l conocian al 
son con relacion á 105 pueblos gobernados; y por consi- : mismo tiempo la llcrfidis y la tir;lnIn genial del iikinc 
guiente, cuando ya estos no cskín bajo aquel Gobierno, I Kapo!oon, teninn poquísimo influjo sobo IOS pueblo::: 10s 
que UO puede ni gobernarlos ni defenderlos, los emplea- ; que lo tenian grando se sirvieron del Gdio al cxtrnnjcro 
dos dejan IIeCeSariaIIIe~~tC de ser agentes de un Gobierno ~ y del fanatismo religioso; y es uno de 10s Casos Cn (iUo 
que no existe ya para los pueblos. de malos principios se han seguido felices IWUltadOS. xo 

Omito la singularidad de que un Gobierno que no fué así cl aiío de 14: los mismos hombres crearon de gol- 
e&te ya para 10s pueblos quiera exigir de ellos las mis- pe en las cjudadcs, en Ias villas y cn las UkhS una opi- 
mas obligaciones que si 10s estuviefn: gobernando; y omi- nion general que dcrribú las 1Rpidas dc la Constitacioll, 

to tambien la dc que un Gobierno que ui puede mante- 
ncr los magistrados y empleados de toda la P\acion, ni 

1 que insultó y maltrató ri cuantos tcninn idcas liberales, 
y celebró las prisiones, ultrajes y ntrocidadcs que SC Co- 

los necesita, quiera que la abandonen y perezcan ellos. metieron con los Diputado3 que tan dignamente hnbian 
Supongamos que todas las Chancillerías, que todas las 
AudicllCiaS, CLUC tOdoS los corregidores, que todos los al- 
caldes mayores, que todos los empleados en rentas des- 
de cl intcndcnte hasta CI último oficinista, que todos los 

clnpleados clI correos, en loterías y en otros ramos hu- 
bicscn cmigrndo, bien fuese abandonando sus mujeres, 
sus Ilijo; y sus familias, dcj~ndolas 6 que pcrccicscn clc 
hambre, bien lIev:i~ldoli~s consigo (que no hubiera sido 
mala romería): ipodia cl Gobierno darles lo absolutamen- 
tc necesario? No, ciertamente. Tendria, pues, derecho á 
mandar abrir una larga fosa, dc una ó dos Icguas , para 
scpulkrlos allí, ó de cchorlos 6 la bahía de Ciidiz, que 
cra lo más cxpcdito. 

Por último, todas las provincias del Reino, ti cxcep- 
cion de tres G cuatro ciudades, estuvieron por más ó me- 
nos tiempo ocupadas por cl enemigo; todas reconocieron 
y juraron, todas tcnian igual derecho S conservar sus 
magistrados y sus empleados: con que si estos delinquie- 
ron pcrmancciendo en ellas, es ncccsario condrnar ;i la 
?;aciou entcra, en quien reside la soberanía. La conse- 
cucncia dc todo c’s qx los magistrados y los cmplca- 
dos cn haber reconocido, jurado y obedecido al intruso 
y tlc~c11qx5i:~do bajo 01 sus empleos ó destinos, no dclin- 
quicron, Si algunos abusaron dc sus cmplcos convir- 

’ 1 
rcprcwntado la Xacion. Han sido ncccsarios seis nilos dc 
persecuciones, de horrores y de desúrdcacs para mejo- 
:ar la opinion, y quiera cl ciclo sc mcjorc cud:~ dia; 1x- 
ro no demos tanto valor á la que rcincba cn ISOS, pura 
:ondcnar al Poder cjccutivo y :b los militares que siguic- 
ron el mal partido. Seamos francos y gcncrosos, 3’ con - 
c~rlaselcs la amnistla como proponc Ia comision, pues 
los magistrados y empleados, si sc portaron hicn, no la 
necesitan. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Mi parccvr cs que 
ó de ninguna manera SC ha de dar entrada & los llama- 
dos nfranccsados, ó que cn el caso dc dkacla, ha dc ser 
con los honores y derechos de ciudndauo. Los fun& 
mentas do mi opinion no scrlin hechos equivocados ni 
equívocos, sino decisivos, ciertos y notorios 6 twla la 
Nacion. Así del hecho de estar componiendo :~Iguuos 
sus casas para vcnirsc á habitar en Madrid, no infcrirj 
orgullo en sus cabezas, porque lo atribuiré á lo que cs 
sumamente natural í, inocente; A su gran confianza cn 
la clemencia y sabiduría del Congreso, dc que Ics pcr- 
mitiria volver al seno de SU dulce Pbtria, y al cuidado 
no menos natural é inocente dc tcncr para este ~ûso LLII 
rincon donde albergarse. Tampoc.0 pucdc perjudicar ú 
estas gentes, y meno? servir para piutarlas couo alIomi- 
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nabks el hecho de haber comido opíparamente entre ios 
frnncescs cuando el resto de la h’acion se Ostaba mu- 
riendo dc hambre; porque, lo uno, este hecho es de muy 
pocos; lo otro, estos pocos no tuvieron parte alguna cn 
la gran carestía que padcciú la Nacion; y lo tercero, el 
comer y behcr con aquellos B cuyo convite no podix 
resistirse la política, ni tal vez cl hamhrc, nada tiene dc 
criminal. Mucho menos sirven para mí los otros hechos 
tic donde SC deducen consccucncias contra los afrancO- 
sados, no hnbicndo sido ellos los autores, talcs como los 
estragos que siguieron al Dos de Mayo. Yo no puedo rO- 
sistir ú la fuerza dc la justicia y aun de la necesidad 
que siento de seguir el &ctãmcn que la comision pre- 
senta, sea cual fucrc cl modo de pensar de los dOmás. 
Soy libre; nada 110 omitido para formar una idea cabal 
de esta cucstion; y no siendo dueño de mí para que la 
balanza dc mi juicio deje de caer 6 la derecha, donde 
hallo todo cl peso de la razon, y no á la izquierda, iquú 
be de hacer, sino sostener mi voto con la libertad y fir- 
mcza dignas de la justicia? ~Qué me importará que se su- 
ponga que 1s opinion de los pueblos llevará 6, mal una 
providencia semejante? Diré de esta opinion que será lo 
mismo que los hechos que SC acaban dc citar; que cs 
dudoso si los pueblos piensan de este modo, ó será lo 
más cierto lo que ha dicho el Sr. Yoreno Guerra, que 
las aldeas juzgarún de la miseria que las rodea y de los 
deseos do salir de ella, pero por lo demás, lo que saben 
es obcdeccr. Y sí saben obeùccer aun á los Gobiernos 
despóticos, viendo que se llevan sus haciendas y sus 
lujos, jcómo han de dejar de obedecer á este Gobierno 
paterndì, cuyos indivíduos padecieron 10 mismo que 
cllos? Pues ino ven ahora esos pueblos sin murmurar cn 
puestos superiores fr hombres que estuvieron con los 
franceses cn las Juntas criminales, y con el horrible Go- 
bierno pasado formando causa á los mejores hijos dc las 
lwrúicas Espanas? ;No se ha visto el cmpciío que tu- 
vcron cl 20 dc Febrero cu Múrcin y sus cercanías, 
cuando hubo uu pequeño grito de lihcrtad, y este 
empello no se repitió todo el mes de Marzo contra una 
infinidad de empleados? Y iqué hicieron? Nada. iPor qué? 
Porque SC les dijo: tiempo vendrá.. . como corderos, ni 
una levo sciíaf de ohstinncion dieron. ¿Ha venido 01 
tiempo? Pocas 6 ningunas mudanzas ha habido. Y i,quO 
dicen? iCómo se ha de remediar! Tal es la docilidad de 
nuestros pueblos. Y en el caso de que no creyeran más 
6 sus oidos que a sus ojos, ipor OSO babia la opinion de 
los pueblos de regular los dictúmcncs del Cougrcso, 6 
éste habia de guiar y dirigir los de los pueblos! La opi- 
nion cs un juicio, y si cstc cs erróneo, la voluntad será 
crrónca. Y si el pueblo por este juicio erróneo juzgase 
y quisiese lo que le habia dc perjudicar, joI Congreso 
babia de acceder á sus votos? ~NO seria su obligacion 
contrariarlos y rectificarlos? Y si esta opinion contra los 
afrancesados llegase hasta ese punto, y la convcnicncia 
pública ckigiese que se tomase una resolucion contraria, 
para que así como los habian admitido sin la ciudada- 
nía, los admitiesen con ella, porque así podian ser útiles, 
y del otro modo solo muy perjudiciales, jel Congreso 
no dcberia adoptar esta medida? PUeS yo creo firme- 
mente que 10s afrancesados serian sumamente pcrjudi- 
cialcs á los pueblos, si, como han opinado los tres se- 
Dores que se separan de la mayoría dc la comision, vi- 
niesen sin los derechos de ciudadano. 

Si es un mal para cunlquicr homhrc, aunque sea un 
esclavo, la falta de aquel gAnero de puntilIo 6 considc- 
racion de que cs susceptible su condiciou cnvilccida, 
;wínto m;lyor lo xrd para cl pundouoro::o espaiíol, que 

siempre SO ha distinguido de las demás naciones por 
CXCCSO en cl punto de honor! Y si Ic ha tunido la 
Nxion antes de llegar 6 ser libre, y cuando éramos los 
m::ls iworüntcs, solo por un sentimiento que nos bacia 
conocer la fuerza del honor cn un estado social, i,quí: 
diranos acerca de este honor, con respecto á los llamados 
afrancesados, con respecto a estos hombres que SC tie- 
nen por una parte principal dc 10s sabios que ha habido 
en la Nacion, que COI~OCC~ todo cl valor del honor, 6 sea 
dc la estimacion de los demás hombres? Se les hace, 
pues, cn negarles cl honor de ciudadanos, comun á todos 
los españoles dc alguna considrracion, un mal de los 
más grnndcs que pueden recaer sobre un hombre en 
sociedad. Y iqw5 motivos tenemos para causarles UU mal 
semejante? $crá por ventura cl haber seguido cl partido 
que siguieron? iLe siguieron todos cn los mismos t>rmi- 
nos? iTodos SO hallaron en iguales circuustancias? OTO- 
dos tenian las mismas obligncioncs y las conocian dcl 
mismo modo? iPues cómo, bahienlo tunas tlifcrcncins, 
hemos de imponer á todos uua mi~lnx pemt? 1‘ aunque 
estos afrancesados SC presenten de una manera que to- 
dos merezcan la imposicion dc nlguna pena, json por 
ventura tan pocos, son acaso to:ll,j tan abominables, que 
no SO deba tener ninguna consitbwcion con cllos? NII, 
Señor. Puedo hablar por couocimicnto propio, casi dc 
los más insignes afrancesados, de aquellos que por su 
sabiduría y virtudes estaban ti la par de lo; mús sabios 
y virtuosos liberales; y puedo decir que los motivo.3 que 
tuvieron estos corifeos dc aquel partido, esos Asanzas, 
esos hlontarcos, esos O’Farriles, Osos Mazarrcdos, fueron 
dos, que ellos mismos mc los dijcron en varias ocasiones, 
especinlmcntc hsanza y Montarco. hle acuerdo que me 
dccian: e¿Quién pucdc con csc monstruo, que 01 mismo 
ic Ilama omnipotente, y que efectivamente ha manifes- 
tado serlo, subyugando á todas las naciones? ¿Quí: harc- 
nos con prescntarlc nuestras fuerzas, siendo tan cortas 
:espccto dc las inmensas Con que cuclltn?~~ EI1 vano yo 

Ics replicaba que una Nncion con si& millones dc hahi- 
tantos no podia, scgun pcnsnha cl mismo Nnpolcon, ser 
subyugada. ctY vamos al objeto, me decian, wmos ii ver 
01 bien que conseguiríamos despues que lo vcnci8scruos 
y quo lo destruyésemos (por supuesto, dcspucs de dcs- 
truirnos tambien nosotros); vamos 5 ver: iquó habríamos 
ganado?)) iAh, Seiíor! i&uí? respuesta tan asombrosa la 
del arlo 14! «Este Rey es imposible que SC separe, dc- 
cian, y que se desprenda de los malvados que 10 han ro- 
deado y conducido al cautiverio: es imposible que los 
que han vivido del abuso se separen de 01 fUcibncntc; y 
así, por consiguiente, tcntlrcnios que ocurrir al amparo 
Oxtrnordinario de csa Nacion, si qucrcmos constituir~ios 
y desterrar la tiranía. )) Siendo, pues, csfa así, y tanto que 
por lo mismo cscribi yo y puhliquít en Zaragoza cl rnis- 
mo año 8 un discurso titulado BI gvito d6 la ra2oit al espa- 
120Z i/tvenczXe, cn que combatí aquellos dos crrorcs, ipor 
qué hemos de enfurecernos hasta estC punto con wmc- 
jantcs gentes, ó por quí: no hemos de compadecernos dc 
sus errores, protcgi~ndolos con uun gracia, sin la que 

empeorábamos su triste sucrtc:? Si cdtos prinOip:dOs, cn 
la intcncion y aun en los medios, eran tan buenos como 
los mejores, y si lo que qucrian era una Coiistituciou, 
fuese como fuc;jc, para a!logar cl despotismo; unaCons- 
titucion On paz, sin gwrra, sin cmpohrcccr a ninguno 
ni tlcrrsmarsc una gota tic sangre, como la o.‘rrcida por 
cl usurpador en Cayoiia, ;,ccímo tlespurs tlc tantos anos 
de trabajos, y dcspucs de haber triunfado nosotros: (1~1 
todos, hemos dc conservar cl justo odio de los prirnwos 
dias? Eato en cuanto á los mis seíialados aîranccsados, 
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que por elecciou siguieron el mal partido, eng;luAndo~t 
en Creer que era el que más couveuia A una Pitria qw 
entonces no existia. como ha dicho muy bien un seh 
prcopinante. sino á una madrastra cruel para sus hijos. 
porque la PHtria la hemos formado tlcspues. Y i.qui? dire- 
mos de los demás, que cubiertos del espantoso torrentt 
de las tropas francesas, no les quedaba ni uu palmo tk 
terreno que no ocuparan, bien con sus ageutcs, bien co11 
sus armas? ï jserá justo que alegando los principios tlel 
tkrecho público se venga ú presentar ahor;k ti todos como 
gwte maligua y enemiga de su PAtria? So se niega que 
ha habido entre ellos no pocos malvados; pero i,quC im- 
porta que un vil alguacil 6 un inparnc empleado en la 
policía fuese verdugo de la seguridad, tranquilidad y 
patrimonio de nuestros queridos hermaros, ni que en un 
Wibunal compuesto de 58 hombres hubiese alguno ven- 
dido al tirano, ni que un militar que sali á campaiía 
sacrificase á los que se le opusiesen? Eu caso3 semejan- 
tes de la alta política, no se fija la vista en uno ni en 
otro indivíduo, sino en la muchedumbre, en si tuvo al- 
guu pretesto para su mala conducta, t si puede ser ó no 
aun temible. Ahí c&í la amnialía del ltcy Snn F:rnan- 
do, en que se hizo cargo de todos los hechos criminales 
de semejante naturaleza que en su reinado ocurrieron por 
halkrselc sublevado los Laras y los Xolinas, por quic- 
nes, despues que los venció, dijo: ctYa acabaron esos 
principales alborotadores; ya se acabó todo: perdono, 
pues, 5 todos los que me han empeiíado en esta guerra 
vergonzosa, y que ha causado tantas muertes á mis súb- 
ditos fieles: ya no tengo que temer ti nadie; lo que ítnicn- 
mente deseo es tener unidos á todos mis hijos pwa aca- 
bar con nuestros enemigos.» 

El objeto, pues, de toda amnistía ha sido el olvido 
absoluto de todo lo pasado, puesto que con razon 6 sin 
ella ha habido choques en la Sacion entera. Xo pudien- 
do suceder esto sin dividirse en partidos, viene á ser la 
amnistía que los reconcilia todos la ley más grata á la 
humanidad y la más importante á los Estados. Toda ley 
tiene algun inconveniente, pero no por eso deja de de- 
cretarse, si SC compensa con mucha ventaja. Esta del 
olvido tiene el inconveniente de comprender á alguuos 
malvados; pero ipor eso no ha de decretarse? A pe.sx de 
tal inconvenient.c, adopto esta medida: ipor quC habrc- 
mas de desecharla nosotros? Supongamos que uada val- 
ga lo que he manifestado; supongamos que todos estos 
ctspañoles fuerou aun peores que los que siguieron A los: 
Laws y á los Molinas en tiempo de S:m Fernando ; su- 
pongamos todavía más: digamos que fueron como los 
que en tiempo de Trasíbulo le abandonaron y se unieron 
con los tiranos para subyugar su pktria; no puede su- 
poikseles peores: pues si aun en este caso vemos que 
hubo lugar 6 la amnistía; si vemos que é;ta la conceden 
ambas comisiones, aunque la una mk de lleno que la 
otra, pues reconoce que no se les debe negar el derecho 
de ciudadanos, $ómo podremos nosolros negárselo? 

? 
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El estado delicado d(l mi salud no mc pcrmik con- 
tinuar mi discurso con la extcnsion que lo Iwria en 
otra situncion ; pero coucluirc cou un chjcmplo qn:, 
crw lln de furmar 1:~ dcrrio~trn~iou nii5 completa. P<)n- 
cio, general de los s~~lUilit:\s , t.uw la i,‘r,an fortunn d- 
ciicerntr uu valiente cljcrcito romano 1211 1111 desfiladcm, 
l>orquc Ill’gtludo á (‘1 sic cntr6 ill~~¿lut~J c3mi) pr Su casa: 

UIYü. vez allí, se lc ccwú la entrada; y liabicntlu hecho 
lwgo lo mismo con la snlitla, riendo que estaban toma- 
das teclas las a!turiis, que eran emiu~~utcj , enc;khro59s c 
inaccesiblc.~, no solo por In nntur;~lcza, sino tam?)ien por 
las armas y pfjr las pictlr;ks, dc~ln~~s de tres dia:: dc lu- 
cha con los últimos esfuerzos y la hambre, pidió wpitu- 
lacion. Poncio, eritonccs , viendo al ejercito cncmigo 
en tal conflicto, escribió ;i su padre, que era un auciauo 
de grandes luce; y opinion entre los samuit:ts, preguu- 
dole qui haria con cate ejixito: cl padrt: lc rcspondiú: 
((d;ijalc salir y volver libre á su casa.)) El jóven Poucio 
no pudo comprentlcr la suma prudeucia tltk la rcspurstü. 
((Xi padre, decia, me acons(aja qu” deje salir libre eutr 

ejército rumano. iC%luo 11% tl!: wr posible esto? iViLy¿l, el 
viejo chochea! )) Vuelve á cscribirlc dici,lu4ole: ((deilor. 
entoráos y eukradme mejor dc lo que debo hacer en es- 
to,)) y el pndrc i,~lul le wapondi6? Que los dcgollaae á 
todos, sin d(:jar uno vivo. ((Vaya, aquí tcucmo$ otro cs- 
tremo;)) y creyendo que estos dict$mcnes, ií su parecer 
extravagantes, eran efecto dia no saber bien su palw (>l 
estado del tajkrcito cnernigo, le hizo ir B wrlc; y entonccì; 
el @re le dijo: ((Estoy enterado desde la prirwra prc- 
<yunta, sin necesidad de que me hiciusw la segunda ; tr 
Ee coutestltdo así, porque cn casos seuwjantcs no hay 
medio entre 10s extremos; así, 6 dtlgo!larlos á todo;, y 
estas fuerza- tendfiín de menos los enemigos contra noe- 
otros, 6 dejarlos con libertad y COLI honor, y de enemigos 
se nos volverian amigos. 1) Poncio, entonces, dice Asupa- 
dre: ((Pu-s, whor, no me conformo con eso; yo tomaré un 
temperamento que creo no desagradar& á vuestra mer- 
ced. )) ¿Y cual fu6? Dejarles la vida y la libertad, con la 
ignominia de que pasasen por debajo de las horcas cau- 
dinas. Este pundonoro.;o ejkcito pasG rugiendo por dc- 
bajo de ellas; pero luego al punt3 volvib con toda la 
furia propia de p~Y~o.; nobles ultrajados, y empieza de 
uuevo la guerra y In .nstauzn, con la bien marcada des- 
Tracia de que el primero que cayó fué Poncio, 6 quien 
lespcdazaron.. . Esto digo yo para cl caso de los afran - 
Tesados: no vengan, no; queden separados y confinados 
i 200.000 leguas de la P5tria en que nacieron, para lo 
:ual, á la verdad, no hallo iiin~nna razon; pero si Wel- 
ven, sea, Scfior, con todos los derechos de ciudadanos 
:spaiioles y tendremos amigos; J- de lo contrx’io, lo que 
podemos tener son Poncios, y yo no quiero ser Poncio. n 

Se suspendió la discusion ha-;ta el dia siguiente. 

Se levanti la sesion. 




